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	Sinopsis

	Mark: Todo lo que quería era un maldito ponche de huevo con mi cena de Navidad. ¿Era mucho pedir? Mi hermana me obliga a salir a buscar el mío, pero encuentro un último artículo que repentinamente necesito. La pelirroja más bonita y pequeña, con un temperamento desagradable, se aferra al único ponche de huevo que tiene en sus pequeñas manos. Como se niega a dármelo, supongo que tendré que llevarme las dos cosas. 

	Mia: ¡Tienes que estar bromeando! Estoy viendo el mundo al revés mientras soy sacada de una tienda de comestibles en medio de la nada por un apuesto bruto. Llamaría a la policía en este pueblo de mala muerte, pero al parecer, me ha atrapado el sheriff.  

	 


Capítulo 1

	Mia

	—Tienes que estar bromeando. —Mi GPS se recalibra por segunda vez en veinte minutos, enviándome en una dirección completamente diferente. La nieve hace que sea difícil ver la carretera delante de mí, incluidas las líneas divisorias.  

	De todos los días para quedarme atrapada en una tormenta de nieve, tiene que ser Nochebuena. Falta una hora para la puesta de sol, y con las carreteras ya resbaladizas y los continuos copos blancos que se suman al caos, probablemente sea mejor que me detenga en el primer pueblo que vea.  

	Entrecierro los ojos mientras el limpiaparabrisas trabaja intensamente para eliminar la suciedad blanca de mi campo de visión, pero no sirve de mucho mientras busco cualquier indicio de metal verde grande entre todo este blanco. Finalmente, con un suspiro de alivio, veo algo más adelante. 

	Snowfall, Nueva York  

	1 kilómetro  

	¡Qué oportuno!  

	Tomo el trayecto de un kilómetro más despacio de lo que preferiría. Tenía previsto ir a Nueva York para reunirme con unas amigas y pasar las vacaciones. Está claro que estas Navidades no será posible. Tal vez debería haber salido uno o dos días antes en lugar de cambiar mis planes a último momento. En lugar de disfrutar de las vacaciones con mis seres queridos, me veo obligada a estar sola y no tengo a nadie a quien culpar sino a mí misma. ¿Por qué decidí finalmente ser impulsiva? Nunca soy impulsiva.  

	Me hubiera gustado quedarme con mi familia, pero ellos tienen sus propias familias nuevas y me siento fuera de lugar. El año pasado mis dos primos conocieron a sus parejas perfectas, enamorándose perdidamente de dos hermanas gemelas. Mi hermano, Soren, sigue soltero; trabajar duro en el viñedo familiar es su pasión, y no le interesa encontrar el amor.  

	A mí sí. 

	Por desgracia, es difícil conocer hombres hoy en día, y los que he conocido están casados o no son lo suficientemente varoniles para mí. Necesito un hombre como mis primos y mi hermano. Habiendo crecido alrededor de ellos, hay algunas cosas que no puedo tolerar. Quiero un hombre como los que leo y veo en la televisión: poderoso, cariñoso y fuerte. Aunque nada de eso importará si no me concentro en el camino que tengo por delante.  

	Al tomar la salida, llego a un largo camino que me hace girar a la izquierda y bajar por otra franja estéril de carretera cubierta de nieve durante otro kilómetro antes de encontrar una señal que indica dos direcciones. Stone Hill a la derecha, Snowfall a la izquierda.  

	La señal de la carretera había sido para Snowfall, así que tomo la izquierda, esperando que me lleve a algún lugar con habitantes. Finalmente, al final de la carretera, en el lado izquierdo, veo una gasolinera. Como mi depósito está todavía bastante lleno y, sinceramente, sólo quiero llegar a algún sitio y estacionarme para estar segura, continúo hacia el pueblo. Está bastante concurrido con gente que se arremolina a pesar de la nieve que cae, pero de nuevo, al vivir aquí, debe ser algo común. Me deslizo por la carretera y entrecierro los ojos, buscando un hotel cercano. No es un pueblo grande, y parece que he llegado a su calle principal. Un semáforo parpadea en rojo porque ni siquiera es un semáforo, sino una señal de stop.  

	Me detengo por completo y pongo los ojos en blanco, y es entonces cuando diviso la posada Snowfall. Es un edificio grande con un toque rústico, y fuera hay un hombre corpulento envuelto en un abrigo de invierno a cuadros paleando la nieve. Sonriendo, me meto en su pequeño estacionamiento, esperando que tengan señal y puedan aceptar una tarjeta de crédito. Me alegro de que esté abierto. 

	Me echo el bolso al hombro, me pongo el gorro de invierno y salgo del vehículo, cerrándolo. Una ráfaga de frío helado me atraviesa la cara, así que cierro rápidamente la cremallera del abrigo y me envuelvo en la bufanda. Cierro la puerta del coche y me dirijo a la acera. Mirando los pequeños escaparates con la nieve cubriendo los bordes de las ventanas, digo: —Mierda, he entrado directamente en una película de Hallmark. 

	—Bueno, sí que tenemos algunos hombres apuestos aquí —dice una mujer joven, poniéndose a mi lado. Me alegro de no asustarme con facilidad, porque eso fue un poco demasiado silencioso para mí, o tal vez me perdí en mis pensamientos. Debe de tener más o menos mi edad, un poco más baja que yo, si es que eso es posible, y tan adorable como el infierno, con sus rizos color chocolate y sus mejillas sonrosadas. —Aunque ese está tomado. —Señala al hombre apuesto en el que me fijé al llegar. Nos mira por encima del hombro al oírla hablar de él, sonríe y entra en la posada. Guau, sí, ese hombre está hecho todo un bombón. 

	—Sí, bueno, ya veo por qué. ¿Sabes si hay disponibilidad en la posada? —pregunto, señalando hacia donde estaba su hombre. 

	—Sí. No recibimos muchos visitantes en nuestro pequeño pueblo. Normalmente los que están de paso o las familias que necesitan espacio extra para sus invitados en las fiestas. 

	—Yo sería el primer caso. El tiempo ha cambiado definitivamente mis planes. —Y el hecho de que no me molestara en usar mi cerebro y me perdiera no ayudó. Diablos, no sé a qué distancia al sur o al este de Rochester estoy.  

	—Lamento escuchar eso, pero tenemos espacio más que suficiente en la posada. ¿Tienes alguna maleta? —pregunta, mirando mis manos vacías cubiertas de guantes.

	Sonrío y señalo mi vehículo. —Oh, sí. Quería asegurarme antes de sacar la maleta. 

	Ella asiente con comprensión. —Derek, por favor, ayuda a esta señora con sus maletas —dice, mirando justo detrás de mí.  

	—Sí, querida. —Giro todo mi cuerpo al escuchar el sonido. El hombre corpulento, al que no he oído, parece aparecer de la nada y se acerca a ella. Maldita sea, se mueve ligero como una pluma para un hombre que parece cualquier cosa menos ligero.  

	—Puedo buscarlas yo misma —insisto, odiando que esté interrumpiendo su duro trabajo.  

	—No. No es gran cosa, señora. —Se acerca a mi vehículo, ignorando mis protestas, y espera.  

	Asiento con la cabeza y abro el maletero, accediendo porque estoy segura de que no me va a dejar llevar mi propio equipaje y, francamente, no quiero hacerlo, pero no quería parecer perezosa. Saca mi maleta Louis Vuitton y mi bolsa de viaje, pero no pone mala cara ni refunfuña. Al ser un pueblo pequeño, estoy segura de que no les gustan los forasteros, especialmente los que tienen dinero. Quizá he visto demasiadas películas. Por otra parte, me encantan las películas de Navidad.  

	Tengo una buena posición económica, pero no soy rica como mis primos y mi hermano. De hecho, mi equipaje fue un regalo de Navidad de mi primo Franco. Como su asistente, gano un cuarto de millón de dólares al año. Es más de lo que debería ganar como su asistente ejecutiva, pero cuando se lesionó hace tres años, asumí mucho más de su día a día, lo que me valió un gran aumento. La mayor parte de mi dinero está ahorrado para el día en que ya no me necesiten. He ahorrado casi dos millones de dólares que serán para mi jubilación algún día.  

	—Entra. —La mujer me agarra del brazo, lo engancha con el suyo y me conduce al interior con una sonrisa en su bonita cara. Añade: —Bienvenida a la Posada Snowfall. —Entramos en el cálido vestíbulo y me sorprende la sensación de hogar. Hay madera por todas partes, como un albergue de esquí, y es acogedor.  

	—Es precioso. 

	—Gracias. Mi marido ha hecho muchas renovaciones para mí desde que se mudó a Snowfall. —¿Así que no es de aquí? Interesante. Cuanto más miro al hombre, puedo ver que tiene algo oscuro a su alrededor, un secreto oculto. Apuesto a que es un antiguo asesino o algo así.  

	—Oh, bueno, es maravilloso tener un hombre tan dulce. —Una punzada de celos y soledad me invade. Me está golpeando fuerte estos días, y lo odio. —Entonces, ¿sobre la habitación?

	—Sí. Sólo necesito algo de información, y podemos ayudarte a llegar hasta allí. —Le doy mi carnet de conducir y mi tarjeta de crédito. Para ser un pueblo extremadamente pequeño, todo aquí está lleno de tecnología moderna y el internet no es terrible porque terminamos bastante rápido. 

	—Me llamo Jenny. Soy la dueña junto con ese hombre tan apuesto. Si necesitas algo, no dudes en pedirlo. Estamos a sólo una llamada de distancia. Nos vamos pronto a casa para disfrutar de las vacaciones con nuestra familia. La cafetería local está al otro lado de la calle, y al final de la carretera está la tienda de comestibles.  

	—Gracias. —Me acompañan a mi habitación y me abren la puerta. Derek deja mis maletas justo dentro de la puerta, pero no entra.  

	Jenny entra y me enseña brevemente la habitación, sonriendo y encogiéndose como si estuviera nerviosa. ¿Cree que no me va a gustar este sitio? Es muy bonito y acogedor. Respira hondo y dice: —Sé que no nos conoces, pero como estás sola por las fiestas, eres más que bienvenida a cenar con nosotros esta noche. 

	—Gracias, pero estoy bien. No quisiera molestar. 

	—Aun así, si te interesa, mi hermano puede recogerte después de su turno esta noche. 

	—Gracias, pero estaré bien. —No estoy segura de si normalmente es así de amable o si simplemente tiene el espíritu navideño. En cualquier caso, el gesto es amable.  

	—De nada. Es un placer tenerla aquí, Sra. Fiore. 

	—Llámame Mia. —En la mayoría de los lugares a los que voy, prefiero Sra. Fiore porque suele ser por motivos de trabajo, pero esta ciudad me hace sentir como en casa por alguna extraña razón.  

	—Soy Jenny. —Hace una pausa y pone los ojos en blanco con una sonrisa de oreja a oreja. —Oh, espera, ya lo he dicho. Ha sido un día muy largo. —Seguro que sí. Todavía es muy temprano, pero probablemente llega aquí al amanecer para mantener su posada funcionando sin problemas. 

	—Aún así es un placer conocerte, Jenny. 

	—Cariño, tenemos que irnos —le dice su marido, levantando la vista de su teléfono que acaba de sonar.  

	—Sólo hay otros dos invitados, y están visitando a sus familiares. Recuerda, aquí tienes nuestro número si necesitas algo. Por favor, no lo dudes. 

	—Gracias. —Me da un abrazo, de manera inconsciente, lo que me hace sonreír. Algunas personas no pueden evitar ser amables, y eso me vendría muy bien ahora mismo. Me dejan en mi habitación y cierro la puerta. Una abrumadora sensación de soledad me inunda los huesos en cuanto desaparecen sus pisadas.  

	Me quito el abrigo de invierno, las botas y el gorro y los dejo en el perchero para que se sequen. La gran cama en el centro de la habitación me llama, pero quiero comprobar el resto de las instalaciones. En la pared, junto a la gran mesa de trabajo, está la lista de contactos por si la necesito, así como la contraseña del Wi-Fi. Hay un menú del tamaño de una postal de un restaurante de la ciudad, probablemente uno de los únicos que tienen. Parece increíble, pero no tengo ganas de comer sola.  

	Tal vez debería haber aceptado su oferta, pero no los conozco y quién diablos sabe en qué problemas podría meterme. Por suerte, suena mi teléfono. Me apresuro como una loca a ir a donde está colgado mi abrigo y lo saco de mis profundos bolsillos, tanteando hasta que pulso el botón verde. —¿Cuándo vas a llegar? —pregunta Mal con una cadencia cantarina.  

	Mi mejor amiga, Mal, es con la que se supone que voy a pasar las vacaciones junto con su hermana pequeña, Allison. Estamos muy unidas, aunque vivimos en ciudades diferentes. Se criaron en Rochester, pero decidieron ir a la universidad en NYU y no se han ido de allí.  

	—No voy a llegar. Al menos no hoy. Me he quedado atascada en una tormenta de nieve, así que he tenido que detenerme en un pequeño pueblo y conseguir una habitación para una o dos noches, dependiendo de las condiciones.

	—Oh, Dios. No es una de esas espeluznantes, ¿verdad?

	—No, Mal. En realidad es pintoresco. Un pueblo navideño en un globo de nieve. 

	—¡Ooh! ¿Algún leñador caliente para mantenerte abrigada?

	Me río y me dejo caer en la cama. —Sólo he visto uno, y es de la dueña de la posada. Son una pareja caliente y muy dulce. Me invitaron a cenar con ellos en Nochebuena, ya que estaba sola.

	—Uh-oh. ¿Y si son una de esas parejas swinger? 

	Lleva demasiado tiempo en Nueva York; ha olvidado que la gente normal existe. —Lo dudo. El hombre tenía sus manos sobre ella cada segundo que estaba en la habitación y apenas me miró más que para saludarme y fue prácticamente un gruñido.

	—Bueno, ¿tiene un hermano? 

	—No lo sé, pero ella dio a entender que tiene un hermano que puede llevarme allí si cambio de opinión. —No estoy segura de querer conocer a su hermano, pero si estoy aquí más de un día, probablemente me encuentre con él. Este pueblo es lo suficientemente pequeño como para asegurar que todo el mundo se conoce.  

	—Bueno, ponme al corriente si encuentras tu romance pueblerino, como el dueño de la ferretería con un pequeñín que necesita amor y ternura, pero tú eres una chica de ciudad ocupada y trabajadora. 

	—Chica, ¿no hemos visto ya esa película? —digo, tirando mi abrigo en la silla.  

	—Sí, pero sabes que harán tres más iguales. 

	—Y las seguiremos viendo. —Amamos esas películas como placeres culpables.  

	—Maldita sea, sí. Te echo de menos, chica. —Mis amigas y yo solíamos estar tan unidas como hermanas y hoy en día se hace difícil encontrar tiempo, pero pasamos las vacaciones juntas ya que no tenemos hombres con los que pasarlas.  

	—Lo mismo digo. 

	—Me gustaría que estuvieras aquí. Aun así, Allison y yo beberemos y brindaremos por ti. Tal vez en Año Nuevo podamos juntarnos si no estás trabajando al máximo para Franco. 

	—Tengo las próximas dos semanas libres. Él está disfrutando de las vacaciones con su familia, así que yo también puedo. —Ha sido una verdadera bendición que Franco finalmente se haya casado con Isabelle porque el trabajo ha pasado a un segundo plano frente a su verdadera felicidad.  

	—¡Yay! ¡Noche de chicas! —Se alegraron de que mi primo saliera por fin de su aislamiento autoinducido.  

	—Tenlo en mente. 

	—Que tengas una feliz Navidad, Mia. Llámanos cuando puedas, y revisa la ferretería sólo por mí, por favor. 

	—Lo haré. Feliz Navidad. Dale un beso a Ally-Cat de mi parte y dile que yo también la extraño. 

	—Claro que sí. Cuídate. Tengo que irme antes de que mi jefe encuentre mi trasero al teléfono otra vez. Siempre está pendiente de mí. 

	—Adiós, preciosa. —Mis amigas son completamente despampanantes, y sorprende a la gente porque creen que nos ponemos celosas las unas con las otras, pero siempre nos arreglamos las coronas. No sé qué haría sin ellas en mi vida, aunque sea en la distancia. 

	Me acomodo y entonces me doy cuenta de que la nieve es cada vez más pesada, cubriendo la calle y las aceras. —Será mejor que busque la ferretería. —Me abrigo de nuevo, me arreglo el lápiz de labios y bajo. Hay un chico joven sentado en la recepción, y casi deja caer su libro cuando me ve.  

	—Hola, señora. —No puede tener más de dieciséis años, y quizá tenga que cerrarle la boca porque casi choca con el escritorio mientras me mira.  

	—Hola, volveré pronto. Sólo quiero ver la ciudad antes de que el tiempo empeore. 

	—Um... sí. 

	—¿Sabes dónde está la ferretería? 

	—Um... ¿hay algo que necesita arreglar? No soy tan hábil como el Sr. Black, pero puedo hacer un par de trabajos pequeños. —Me guiña un ojo y me detengo. ¿Este chico está coqueteando conmigo? No. No puede ser porque es casi una década más joven.  

	Sacudiendo la cabeza, respondo: —No. Nada que arreglar. Sólo tengo curiosidad. 

	—Bueno, está al final de la calle, junto a la tienda de comestibles. 

	—Gracias. Lo siento, no sé tu nombre. 

	—Lo siento, aquí no tenemos etiquetas con los nombres ya que la mayoría de los invitados son familiares de los lugareños. Soy Frank. Mi tío es el dueño de la ferretería. 

	Asiento con la cabeza. —Qué bien. Encantada de conocerte, Frank. —Saludo con la mano mientras salgo por la puerta. Así que su tío es el dueño del local. Me pregunto si es soltero, o si también está felizmente casado. Al fin y al cabo, Mal me ha enviado en una misión para descubrir a todos los hombres solteros y atractivos para ella. Sacudo la cabeza y me río de mí misma, lo que podría dar que hablar si alguien pudiera ver a través de este lío invernal. Bajándome el sombrero para cubrirme las orejas, me dirijo por la calle, pasando por la tienda de comestibles que está a unas dos manzanas de distancia.  

	Esta ciudad es más grande de lo que parece, pero creo que he llegado al final de la calle principal. Está demasiado oscuro para ir deambulando, pero ya que he llegado a mi destino, podría hacer una parada. Hank's Hardware tiene un árbol de Navidad pintado con spray y decoración en el escaparate delantero. Una sensación de calidez me invade, y entonces finalmente agarro el picaporte y casi choco con el hombre de antes. —Lo siento, señor. 

	—No hay problema. ¿Está usted bien, Srta. Fiore? 

	—Sí, mi amiga quería que comprobara al dueño de la ferretería. —Le guiño un ojo, como si entendiera lo que quiero decir, algo de lo que, claramente, por la expresión de su cara, no tiene ni idea. 

	—¿Comprobar? 

	Hago un gesto con la mano y digo: —No importa, olvida que he dicho algo. Es una tontería. 

	—De acuerdo. —Se encoge de hombros y se aleja hacia un vehículo en marcha. Al entrar en la tienda, huelo a aserrín y metal en el aire, lo que me recuerda a una obra de construcción. Es extraño, porque sólo he estado en un par de ellas en mi vida. —¿En qué puedo ayudarla, señorita? —En el mostrador hay un hombre de setenta años.  

	—¿Tiene palas? 

	—Sí —dice, señalando un montón de ellas justo a mi lado. Pongo los ojos en blanco por parecer una idiota. Llevo una en el maletero porque nunca se sabe cuándo va a nevar durante el invierno.  

	—Um... gracias. —Agarro una, la pago y me voy. El sol ya se ha puesto; aunque sea temprano, parece que es de noche. Odio la oscuridad y estar sola, pero recuerdo que estoy en Snowfall, así que debería estar bien.  

	Mientras la dejo en mi vehículo, le envío un mensaje a Mal. El hombre de la ferretería tiene como setenta años. Lo siento.  

	Mierda. Ahí va mi sueño. *Suspiro*  

	Mejor suerte en la siguiente ciudad. 

	Algún día. Besos.  

	Riendo para mis adentros, vuelvo a guardar mi teléfono en el bolsillo y me dirijo a la tienda de comestibles. Sorprendentemente, no es tan pequeña. Tampoco es enorme, pero es más grande que la tienda familiar que me imaginaba.  

	Agarro un carrito de la compra y pienso que necesitaré cosas para esta noche y mañana. Con el tiempo y las vacaciones, no sé si podré comer algo. En mi habitación hay un microondas y una pequeña nevera. Me dirijo a la sección de fruta fresca donde el cartel dice 'cultivada localmente'. Tomo una manzana, unas uvas y una bandeja de fresas. Un empleado que apila los plátanos me sonríe, así que le devuelvo el gesto de cortesía.  

	Me encanta la fruta, pero no tengo un lugar donde almacenarla y, como no voy a estar aquí mucho tiempo, no me llevo mucha. A continuación, me dirijo a la sección de panadería. Son las vacaciones y estoy sola, así que debería comprar una sola porción, pero mis ojos se detienen en el Eli's Cheesecake, y bueno, no puedo evitar ponerlo en mi carrito.  

	Al menos hace mucho frío, así que mi coche puede hacer de nevera, o al menos esa es la mentira que pienso utilizar para justificarlo, aunque no sé ante quién. De todos modos, sigo recorriendo la tienda cuando veo las galletas de azúcar en la nevera. Las odio, pero debajo hay una lata de crema batida. —¿Qué puedo comprar para acompañar esto? —me pregunto, y entonces lo veo como un faro dorado: el último envase de ponche de huevo.  

	 


Capítulo 2

	Mark

	Cierro los ojos y me froto las sienes. El turno ha terminado, así que ahora me voy a disfrutar de una deliciosa cena de Nochebuena con mi familia. Mi hermana y su marido, junto con sus tres hijos, hacen su habitual celebración. Mis padres también estarán allí. Va a ser una noche estupenda, sobre todo cuando consiga un poco de ponche de huevo. Es mi favorito y nunca nos falta.  

	—Que tenga una feliz Navidad, sheriff —me dice Bethany, mi operadora. Trabaja hasta las seis porque es joven. En nuestra pequeña ciudad apenas hay delitos, así que después de eso, cualquier llamada se desvía directamente a mi teléfono móvil del trabajo. Tenemos dos ayudantes y yo, pero aquí nunca pasa nada, así que no nos molesta demasiado que no haya nadie cerca para atender las llamadas en la comisaría real. 

	—Lo mismo digo, Bethany. —La saludo con la mano antes de salir. 

	Me subo a mi todoterreno y me dirijo a casa de mi hermana. En cuanto llego a la casa, mi cuñado, Derek, sale poniéndose el abrigo sobre los hombros. Sus ojos se abren de par en par cuando me ve. —Mierda. 

	—¿Qué pasa? —pregunto, esperando que no pase nada.  

	—Han olvidado tu ponche de huevo. 

	—¿Qué? —ladro como el hombre agotado y malhumorado que soy. Eso definitivamente no está bien.  

	—Sí. Jenny no lo encontró en la tienda, así que iba a ir a la del pueblo vecino, pero se distrajo, y luego llegó la tormenta de nieve, provocando una llegada de última hora a la posada. —No estoy enojado con mi hermana. Está increíblemente ocupada, administrando su posada y criando a tres niños pequeños. Yo debería haberla recogido la semana pasada cuando fui a hacer la compra, pero se me olvidó y no tengo niños para distraerme.  

	—Está bien. Ahora vuelvo. Me dirijo a la tienda general. Tal vez hayan traído más desde que ella fue. 

	—Está bien, hermano. Lo siento.—Nos damos la mano. —Se lo diré a tu hermana para que no se altere. 

	—Claro, no quiero que se enloquezca por nada. No pasa nada. No tardaré mucho. —Me apresuro a volver a mi vehículo y salgo de la entrada de su casa. Viven a quince minutos de la tienda, así que espero poder ir y volver antes de que el tiempo empeore. Tengo neumáticos para la nieve y cadenas por si es necesario, pero eso no significa que quiera pasar la tarde en la carretera.  

	Por suerte, nuestra ciudad es tan pequeña que la mayoría de la gente puede ir andando a sus casas si es necesario, y dentro de veinte minutos, todas las tiendas cerrarán temprano por las fiestas. Todo permanece abierto sólo hasta las seis en Nochebuena, y todo, excepto la gasolinera, está cerrado mañana.  

	Me detengo en el estacionamiento donde hay algunos residentes haciendo sus compras de última hora y cargando sus vehículos. Algunos saludan con la mano y se dan prisa. No es momento de perder el tiempo, ya que las vacaciones están en pleno apogeo. Veo al anciano Sr. Cain metiendo la compra en el maletero. —Hola, Sr. Cain. ¿Cómo está? 

	—Bien, Mark. ¿Has visto la cosita bonita que ha entrado en la ferretería de Hank? Estaba sola, y sin anillo en el dedo. Nunca la había visto. Tal vez por fin puedas conseguir una esposa.

	—Gracias, señor, pero probablemente esté de paso por la ciudad. —Tiene casi ochenta años y pasa por aquí para ayudar a su nieto Hank, que se hizo cargo del lugar cuando el hombre se hizo demasiado viejo para hacer las tareas diarias.  

	Hank ha llevado una vida tranquila lejos de este pueblo, pero nadie sabe lo que ha hecho mientras estuvo fuera. Volvió, con aspecto de piel curtida y endurecida. No habla mucho. Nunca lo hizo, pero tal vez se interese por la nueva chica. —¿Por qué no se la presentaste a Hank? 

	—Lo habría hecho, pero el chico refunfuña y gruñe. Es demasiado bonita, demasiado de ciudad para un oso. —¿Demasiado de ciudad? Ya he oído eso antes, y paso. No hay nada bueno en una chica de ciudad en estos lugares porque no se quedan. —Tal vez se quede para el festival. Es muy atractiva, con una hermosa sonrisa. 

	—Entendido, señor. Déjeme que lo lleve por usted. —Agarro su carro para que no tenga que caminar de regreso. —Que tenga una feliz Navidad. 

	—Tú también. No te olvides de estar lo mejor posible mañana. 

	—¿Qué haces, papá? —Hank se acerca con el abrigo abierto y una mueca en la cara. —Te dije que haría la compra en cuanto cerrara la tienda. 

	—No soy tan viejo, muchacho. Todavía puedo arreglármelas. —Hank apenas contiene su frustración. Le preocupa que el viejo no aguante mucho tiempo. A pesar de todo, quiere a su abuelo.  

	—Bueno, déjame llevarte a casa. —Viven en la casa familiar a las afueras del centro de la ciudad. La mayoría de las familias viven en las afueras porque nuestra ciudad es pequeña.  

	—Tienes que encontrar una chica. Los dos deben hacerlo. —Nos señala con el dedo a los dos.  

	—Algún día —gruñimos los dos porque yo también soy un oso gruñón. 

	Sacudo la cabeza y me río. —Que tengan unas felices fiestas. Tengo que darme prisa antes de que mi hermana envíe un grupo de búsqueda. Hasta mañana. —Les hago un gesto para que se vayan y sigo avanzando.  

	—Es una buena mujer. Te la has perdido, Hank. —Me giro justo a tiempo para ver a Hank poner los ojos en blanco y luego ayudar a su abuelo a subir al carro. Vuelvo a sacudir la cabeza y llevo el carro al interior. Sólo necesito una cosa, y espero que la tengan.  

	Me dirijo a la sección de productos lácteos y veo la nevera de temporada y a una pequeña pelirroja que sonríe y mete una lata de Reddi-Wip en su carrito. Me acerco y veo el último ponche de huevo, pero también siento un dolor extraño en el pecho cuando el corazón se estrella contra mi caja torácica. Sus ojos se levantan como si sintiera que me acerco, y esos bonitos azules se posan en mí. Joder... todos los pensamientos de venir por una cosa cambian. De repente, he encontrado algo que realmente necesito. 

	—Hola... —digo, olvidando cómo hablar.  

	—Hola —responde ella con un rubor en sus delicadas y pálidas mejillas. Me duelen los dedos por la necesidad de rozar sus rosadas mejillas, preguntándome si son realmente suaves.  

	—¿Estás aquí con alguien? —pregunto, queriendo saber si tengo que buscar un lugar para esconder un cuerpo porque un impulso primario de eliminar toda competencia me llena los huesos. 

	—Puede ser. ¿Por qué quieres saberlo? —Su ceja se arquea y luego me mira de arriba abajo, y no de forma coqueta sino cautelosa.  

	—Porque quiero saber si tengo que enfrentarme a un novio enojado. Soy Mark, por cierto. 

	—Mia. —No responde a mi pregunta. En cambio, se gira hacia la nevera con el último ponche de huevo.  

	—Eso es mío —insisto mientras ella envuelve el recipiente de ponche de huevo con su mano perfectamente cuidada. —Podría considerar compartirlo contigo, si estás sola. 

	—En realidad, este es mío; como puedes ver, lo conseguí primero. Tal vez puedas preguntarle al gerente si hay más —dice con una sonrisa de satisfacción. 

	—No lo creo, preciosa. —Sacudo la cabeza y sonrío. Siempre consigo lo que quiero, pero nunca he querido a alguien como ella. Ya ni siquiera necesito el ponche de huevo. Es la pequeña Srta. Mia la que necesito y tendré.  

	—Bueno, yo sí. Disculpa. —Lo pone en su carrito y se aleja de mí. He venido a por una cosa y no me voy a ir sin ella, aunque tenga que tomar cartas en el asunto. La sigo dos pasos por detrás mientras se dirige a la caja registradora. Espero, dejando que ponga todas sus cosas en la cinta transportadora, pero no importa porque no va a pagar por ellas.  

	—Hola, Mark —dice Susie, la cajera, con un poco más de coqueteo en su voz de lo normal, mirando a Mia de reojo. Tenemos casi la misma edad y nunca le hablo a menos que sea necesario.  

	—Hola, Susie. —En cuanto le lee a Mia el total, deslizo mi tarjeta en el lector, pagando su compra.  

	—Oye, ¿qué estás haciendo? —sisea Mia, mirándome fijamente.  

	—Pagando la compra. Es lo menos que puedo hacer —respondo con toda la dulzura posible en mi tono.  

	—¿Intentas ponerme celosa? —pregunta Susie, interrumpiendo bruscamente una conversación a la que no ha sido invitada. —Yo no me molestaría... ella huirá como lo hizo Nicki. Las chicas de ciudad no pueden lidiar con los hombres de pueblo. 

	Demonios, no. Quiero decir algo y poner a Susie en su lugar, pero mi dulce roja pregunta: —¿Ustedes dos...? —No puedo creer que esa perra haya ido allí. Podría hacer sonar su maldito cuello, pero en lugar de eso, termino la transacción y muevo la cabeza con una negativa muy dura.  

	—¿Mark? —dice Mia en voz baja. Presto atención a mi futura esposa. Con una sonrisa traviesa en la cara, sonríe a Susie y luego se gira hacia mí. Mia me agarra la cara y roza sus suaves y sensuales labios contra los míos. Gruñendo, le agarro la cabeza por ambos lados y profundizo el beso, incapaz de controlar el violento deseo bajo el cinturón de hacerla mía. Ella se retira y se queda mirando sorprendida.  

	—No, cariño. Soy todo tuyo. —Las dos mujeres me miran con cara de asombro, pero yo agarro el recibo y empiezo a empujar su carrito hacia la puerta. Puede que mi chica me haya besado para irritar a Susie y hacerla callar, pero no esperaba que le gustara tanto y, francamente, yo tampoco.  

	—Hey, ¿qué estás haciendo? Esas cosas son mías —grita, acercándose por detrás de mí e intentando detener el carro, pero mi cuerpo es demasiado ancho y sus piernas son mucho más cortas que las mías.  

	La ha jodido con ese beso. Podría haberla dejado marchar sólo con su número, pero ahora eso no es suficiente. —Técnicamente, son mías. He pagado por ellas. 

	—Eso es una mierda total. Dame mi carro o llamaré a la policía. —Me sigue el ritmo, aunque veo que le cuesta mi larga zancada, así que bajo un poco el ritmo.  

	—Adelante, inténtalo, preciosa. —Busca en su bolsillo y saca su teléfono. Antes de que pueda llamar, me inclino y la agarro por las rodillas, haciéndola caer sobre mi hombro. —Bájame, bruto. —Me golpea la espalda, así que finjo aflojar mi agarre, lo que la asusta y hace que se aferre.  

	—No. Verás, queremos lo mismo, así que sólo hay una opción y es compartirlo. Como tengo que estar en un lugar, y supongo que, como nunca te he visto en la ciudad, debes ser la visitante de última hora que se aloja en la posada de la que me he enterado. No tienes que estar en ningún lugar esta noche excepto conmigo. 

	—¿Qué? No voy a ningún lado contigo. Me llevaré la compra y me iré a mi habitación —dice, insistiendo en un tema infructuoso porque no voy a dejar que su culito se me escape, y menos para pasar las fiestas sola.  

	—Qué bonita. —Pulso el botón para desbloquear las puertas y luego uso una mano para cargar el asiento trasero. Cargando mi último artículo, devuelvo el carro al corral antes de llevarla al lado del pasajero del todoterreno. Al meterla dentro, intenta golpearme, pero le agarro las muñecas con facilidad. 

	—Cariño, tienes mucha suerte de que no haría nada para hacerte daño porque no eres rival para un hombre que quiera ponerte las manos encima. Tendré que enseñarte algunos movimientos de seguridad. 

	—Vete a la mierda. Suéltame. 

	 —No. Vamos a tener una buena cena familiar, y vas a llamar al sheriff por mí. —Le rozo la mejilla, guiñándole un ojo. 

	—Claro que sí. Voy a llamar. —Saca su teléfono mientras cierro la puerta, bloqueándola antes de caminar por el frente para que pueda verme.  

	—Oficina del Sheriff de Snowfall, habla el Sheriff Stone.

	Ella jadea al otro lado de la línea.  

	 


Capítulo 3

	Mia

	Tienes que estar bromeando. He sido secuestrada por el mismísimo sheriff. El mandón y apuesto ladrón de ponche de huevo acaba de llegar y ha pagado mis compras para reclamarlas como suyas y luego ha hecho lo mismo conmigo. Debería estar luchando por salir del vehículo, ya que el mío está a una manzana de distancia, pero no lo hago. Terminando la inútil llamada, frunzo el ceño al bastardo.  

	—¿Qué me vas a hacer? —pregunto en el momento en que salta al interior del vehículo con una sonrisa en su apuesto rostro.  

	—Depende de lo que quieras que te haga. Estoy pensando en presentarte a mi familia, y luego tendremos una deliciosa cena que mi hermana ha preparado mientras compartimos este ponche de huevo. Tal vez, si eres una buena chica, tendré tu coño de postre. —Debería sentir repulsión, enojo, y sin embargo, quiero trepar por la consola central y retorcerme sobre sus gruesos muslos. ¿Cómo es posible que sea tan sexy? Miro fijamente al hombre de metro noventa, pelo oscuro y fuerte, que actúa como si fuera algo natural.  

	—¿Sueles secuestrar a mujeres jóvenes? —pregunto, ya que no tuvo ningún inconveniente en agarrarme como si fuera un artículo más de la tienda.  

	—No. Nunca, pero no puedo dejarte escapar cuando por fin he encontrado lo que buscaba. —Mi coño palpita dolorosamente ante la sinceridad de su voz. —Siéntate y compórtate. Por cierto, soy Mark. 

	—Sí. Me lo dijiste, y tu novia lo repitió. 

	—Ella no es mi chica. Tú lo eres. 

	—No lo soy, pero ¿sabe ella que no estás con ella? Parecía muy molesta contigo. 

	—Nuestra relación no debería molestarla, ya que nunca le he dado la hora. Además, tiene novio, y aunque no lo tuviera, no me interesa. Si lo hiciera, seguro que no te habría recogido en la tienda. 

	—¿Recogerme? Actuaste como si yo estuviera en tu lista de compras. 

	—No lo estabas, hasta que te vi. Ya sabes cómo es: entras en una tienda necesitando sólo una cosa y sales con más de lo que habías planeado. —Sonríe y se encoge de hombros, alejándose de la tienda como si todo estuviera bien. Quiero gritar que no lo está, pero no encuentro las palabras. Todo lo que puedo pensar es que yo lo besé primero.  

	—Sí, pero normalmente no a otra persona. 

	—¿Por qué estás aquí sola en Nochebuena? —gruñe.  

	—No es que sea de tu incumbencia, pero no me pareció seguro conducir con este tiempo. —Mi teléfono suena, deteniendo mi diatriba o cualquier respuesta de él. Lo saco del bolsillo del abrigo y veo que es Franco. Se me ocurre una idea perversa y lo inclino lo suficiente para que vea que es un chico el que está al teléfono.  

	Contesto, queriendo poner a prueba al rudo sheriff de boca sucia al que no le importa infringir la ley. —Hola, Franco. ¿Qué pasa? 

	—¿Dónde demonios estás? Fabio me dijo que no ibas a venir —gruñe con su típico estilo. Mi primo es tan mandón y gruñón. Uno pensaría que casarse lo habría ablandado un poco, pero no es así, a menos que se trate de su esposa. Ella calma y tranquiliza a la bestia gruñona.  

	—Sí, bueno, actualmente estoy en un pequeño pueblo llamado Snowfall. 

	—¿Vas a volver a casa mañana? 

	—Sí, conduciré hasta allí mañana. 

	—Deberías estar aquí, cariño. 

	Franco habla lo suficientemente alto como para que Mark lo escuche, y me arrebata el teléfono. —Lo siento, pero está con su prometido, así que no irá a ningún lado por mucho tiempo y definitivamente no con otro hombre—gruñe mientras cuelga.  

	—¿Tienes ganas de morir? —Me río entre dientes, quitándole el teléfono al apuesto hombre. Wow, conseguí lo que pedí. Es todo lo masculino que he estado anhelando, y mi pulso está desbocado por la necesidad. 

	—¿Crees que tengo miedo de un ex-novio? 

	—¿Ex-novio? 

	—Sí, porque por lo que a mí respecta, lo de ustedes dos ha terminado. —Me río más fuerte. Oh, Dios mío. Pide y recibirás. —Crees que estoy bromeando. Me has besado en medio de la tienda. Estoy bastante seguro de que él lo consideraría un engaño. —Wow, mi cuerpo ama cada gramo de esa hostilidad que vibra de él. Está reclamando su derecho... pero supongo que yo he reclamado el mío primero. No estoy segura de lo que me pasó en la tienda, excepto la mirada de lujuria no disimulada de esa perra hacia mi hombre. Sí, es mío. O al menos se comporta como tal.  

	—Bueno, Franco seguro que no...

	—Y un infierno que no lo haría. Ningún hombre en su sano juicio te dejaría ir por ahí besando a otros hombres. 

	—Franco lo haría, ya que es mi primo y mi jefe. 

	Su cara se apaga por un minuto y luego sonríe. —Oh, mierda. —Incluso se ríe de sí mismo, sabiendo que ha hecho el ridículo con mi familia.  

	Mi teléfono suena de nuevo, y esta vez es mi hermano. —Hola, Soren. 

	—¿Con quién demonios estás? —Se oye un gruñido de Mark al ver cómo mi hermano ruge al otro lado.  

	—El sheriff local. 

	—¿Y quién era el imbécil que decía que estabas comprometida? 

	—El sheriff —digo con una carcajada saliendo de mí.  

	—Bueno, entonces, parece que te estás divirtiendo. Será mejor que él no esté jugando con tus sentimientos, o lo mataré y lo enterraré bajo mis uvas. 

	—No nos vamos a casar, así que relájate. 

	—Sí, lo haremos —gruñe Mark con los ojos puestos en la carretera. Me recorre un aleteo de excitación, pero hago lo posible por ocultar lo mucho que me excita esa idea. 

	Pongo los ojos en blanco. —Te prometo que estoy bien. 

	—De acuerdo. Mientras estés a salvo, te dejaré volver a tus vacaciones, aunque mamá y papá querrán conocerlo. —Definitivamente va a ser divertido. Ni siquiera conozco a este hombre, aparte de lo que mi cuerpo quiere creer. Está cantando como si hubiera encontrado su mitad perdida.  

	—Sí, bueno, ya veremos. 

	—Sí, lo haremos. Feliz Navidad, Mia. 

	—Feliz Navidad, Soren. —Termino la llamada y miro mal a Mark.  

	—Eres un problema, sheriff. 

	—Espera a que te tenga a solas. —Me guiña un ojo y se desvía por un largo tramo de carretera hasta llegar a un largo camino de entrada. La casa es una enorme casa de campo con un porche envolvente.  

	Nos acercamos a la entrada, detrás de otro todoterreno negro, y veo al hombre de la posada paleando la nieve: el marido de Jenny, Derek. —¿Me estás tomando el pelo? —me río aún más.  

	—¿Qué pasa? —pregunta Mark mientras abre la puerta para ayudarme a salir.  

	—Oh, parece que has podido unirte a nosotros —dice Derek con una sonrisa en su apuesto rostro mientras Mark se pone a mi lado con un poco más de tensión de la necesaria. En serio, esta ciudad está llena de chicos atractivos. Aun así, creo que Mark es el más caliente, aunque todavía no tengo mucho con lo que comparar.  

	—Sí, parece que su sheriff no acepta un no por respuesta. —Sus cejas se levantan y luego se ríe. —Me secuestró en la tienda de comestibles porque me llevé el último ponche de huevo. 

	—Uh-oh. Entonces has cometido un delito y tiene derecho a arrestarte —se burla Derek.  

	—Intenté decírselo, pero no accedió. Me agredió, y como es Nochebuena no podía arrestarla sin más, así que me vi obligado a traerla. —Pone los ojos en blanco como si fuera una tarea y lo hiciera por mi bien. Podría patearlo y besarlo al mismo tiempo.  

	—Lo que sea. No te olvides de mi cheesecake —resoplo, caminando hacia el porche, pisoteando con mis botas nevadas todo el camino hasta los escalones y la alfombra antes de entrar en la gran casa.  

	—Oh, Dios mío. ¿Quién eres tú? —Una mujer mayor se acerca a mí con una enorme sonrisa claramente parecida a la de su hija.  

	—Lo has conseguido —aclama Jenny, entrando en la habitación con una sonrisa y un vaso de vino que le entrega a la mujer mayor.  

	—Sí. Me rogó que viniera, así que la traje conmigo —dice Mark, entrando en la casa detrás de mí.  

	Pongo los ojos en blanco y vuelvo a sacudir la cabeza. —Maldita sea, eres un mentiroso. Este bruto me secuestró porque compré el último ponche de huevo. 

	—Yo lo compré y tú intentaste quitármelo, así que eso es robar y un delito penado con arresto. 

	Va con eso otra vez. Tengo la sensación de que no tengo ninguna oportunidad con este hombre cuando se trata de ganar una discusión. —Lo que sea. ¿Trajiste mi cheesecake? 

	—Sí, lo hice, querida. —Se inclina y me besa la mejilla antes de dirigirse a la mujer mayor. —Feliz Navidad, madre. 

	—Mi niño. Es muy bueno de tu parte no presentar cargos en las fiestas. No sería un buen augurio para un matrimonio feliz. —Le da un abrazo y le palmea el pecho como si fuera un buen chico.  

	—Hola, hijo. Bienvenido de nuevo. ¿Has conseguido... quién es esta? —Se parece a Mark, o supongo que es al revés.  

	—La recogí en la tienda de comestibles. 

	—Sí, literalmente. —Todos miran como si no fuera gran cosa, así que me presento. —Soy Mia, por cierto. 

	—Es un placer conocerte, querida. Soy James y esta es mi mujer, Audrey. —Los dos me sonríen y vuelven a mirar a Mark, que tiene su mano en la parte baja de mi espalda casi tocando mi culo. Casi quiero inclinarme hacia él, pero me abstengo.  

	La tensión crece con cada segundo y entonces el padre de Mark se aclara la garganta. —Entonces, ¿quién está listo para comer? Me muero de hambre y ese pájaro no se va a trinchar solo. —Creo que he entrado en bizarro-landia.  

	—Ven, Mia —dice Jenny. Le quito el cheesecake a Mark con un resoplido. —Ooh, tiene buena pinta. 

	—Bueno, no voy a compartirla con ese idiota. —Lo miro mal y sigo a Jenny a la cocina.  

	—Si quieres, puedo hacer que mi marido te lleve de vuelta a la posada. —Me doy cuenta de que no quiere hacerlo, pero quiere que sepa que tengo una opción sin importar lo que diga su hermano.  

	Sonrío y dejo la bandeja con el cheesecake sobre la encimera. —No. Está bien. No es que tenga a nadie con quien pasar las vacaciones. Y a pesar de ser un bruto, tu hermano está muy bueno. 

	Ella suelta una risita y asiente. —Sí, pero es un gran cabeza dura. Volvió del servicio como un héroe, pero ha sido antisocial. Pensé que se enamoraría de una de las chicas de aquí... 

	La interrumpo. —Como Susie. —No puedo ocultar los celos en mi voz. Esa zorra me cayó mal desde el principio. Las mujeres como ella quieren crear problemas y seguro que lo intentó, pero no parecía que Mark le prestara ninguna atención. Me hizo sentir un poco menos loco cuando lo besé.  

	—Ella lo persigue desde que se puso en forma en el instituto, pero él es un santo en un mundo de pecadores. Ellas lo persiguen y él las ignora. Soy seis años más joven, y soy la que está casada y con hijos ya. Él y mi marido fueron compañeros en el servicio. 

	—Wow, eso explica sus complexiones. ¿Tienen hermanos? —Muevo las cejas, sabiendo que en realidad no me importa porque mi corazón está puesto en ese idiota de ahí fuera... o al menos mi cuerpo lo está.  

	—No, pero aún no has visto a Hank Cain, ¿verdad? Es el dueño de la ferretería. 

	Echo la cabeza hacia atrás y la inclino, mirándola como si estuviera loca. —¿El viejo? 

	Se ríe con ganas. —Maldita sea, deberías ver tu cara. No. Ese es su abuelo. Es joven y tiene la misma complexión que nuestros hombres de ahí fuera. 

	Mark entra en la habitación y saca dos cervezas de la nevera. —Joder, ¿también está bueno? —digo en un fuerte susurro, intentando atormentar a mi sheriff secuestrador. Se lo merece después de haberme privado de mi noche a solas y, además, parece que irritarlo es una manía para mí. ¿Quién lo diría? 

	—¿De quién demonios estás hablando? —gruñe, dejando las cervezas en la barra. Mark me acorrala con sus manos contra la barra y sus ojos clavados en los míos.  

	Con una sonrisa, respondo: —No es asunto suyo, sheriff.

	—Hank —suelta Jenny, riéndose detrás de mí.  

	—Mantente jodidamente lejos de él —ladra.  

	Me inclino hacia él para que mis pechos casi toquen su pecho. —¿Qué vas a hacer para detenerme? 

	 —No me gustaría matar al tipo. De hecho, me gusta. 

	—Odiaría ver cómo eres cuando se trata de alguien que no te gusta. —Mi voz es temblorosa por la lujuria y si su hermana no estuviera en la habitación, probablemente estaría moviéndome sobre él como una adolescente cachonda.  

	—Sólo espera a ver si alguien intenta interponerse entre nosotros. —Me toma la cara y baja su boca a la mía. Me suelta bruscamente y sale de la cocina.  

	—Mierda. Nunca lo había visto así. Jamás. Wow. Simplemente wow. Creo que mi hermano ha perdido la cabeza. —¿Por qué eso hace que mi corazón dé un vuelco? Debería estar horrorizada, pero quiero más besos y mucho más. El calor que fluye entre nosotros podría haber hecho arder la habitación.  

	—No es el único. —Me abanico porque siento que me estoy quemando.  

	—Ya lo veo. Sigues aquí por una razón. Háblame un poco de ti, Mia. 

	—Bueno, ya sabes que soy de Rochester. Trabajo para mi primo como su asistente ejecutiva. Tengo dos amigas muy cercanas que viven en la ciudad de Nueva York, y eran las personas a las que iba a visitar.

	—¿Tienes familia además de tu primo y tus amigas cercanas? 

	—Sí. Mis padres y mi hermano están en Rochester, junto con mis tíos y mis primos con sus bebés. —Me viene a la mente una visión de Mark sosteniendo y protegiendo a nuestros bebés, y suelto un suspiro. Me estoy adelantando a los acontecimientos.  

	—De acuerdo, ¿te llevas bien con ellos?. —Añade algunos condimentos al bol de puré de patatas. 

	—Sí. Por supuesto. Los quiero a todos. 

	—Lo siento. Sólo lo pregunto porque has preferido estar con tus amigas que con tu familia. 

	Me encojo de hombros. —Es complicado. 

	—Bueno, igual me alegro de que lo complicado te haya traído hasta aquí porque mi hermano ha sido un imbécil malhumorado durante mucho tiempo. —Señala hacia la puerta cerrada.  

	Me giro hacia la puerta como si fuera a estar ahí de pie, pero no lo está. —No parece que haya cambiado mucho. 

	—Ja. Supongo que tienes un punto, pero nunca lo he visto así. 

	 


Capítulo 4

	Mark

	—¿Tienes idea de los problemas en los que podrías meterte si ella decidiera presentar cargos? —dice mi padre en cuanto Mia y Jenny salen de la habitación. 

	Lo desestimo con un gesto y digo: —Por la forma en que me besó en la tienda, dudo que presente cargos. 

	—¿Te besó? —dice mi madre, con los ojos muy abiertos y una sonrisa extendiéndose por la cara. Puedo ver cómo se le acumulan las ideas en la cabeza, preparándose para una casa llena de más nietos. Mis padres quieren que sea feliz más que nada, y no puedo decir que haya sido realmente feliz hasta hoy. Incluso ahora, quiero estar emocionado pero el miedo a que se vaya me abarrota el estómago.  

	Sólo pensar en lo que antecedió a su beso me pone de los nervios. —Sí, esa estúpida de Susie tuvo que insultar a Mia recordándome que Nicki me abandonó. 

	Mi madre se queda con la boca abierta y un jadeo recorre la habitación. —¡Qué pequeña zorra! Podría estrangularla yo misma, pero eso significa que Mia estaba intentando demostrar algo a esa zorra de la tienda. 

	Todos la miramos atónitos, pero soy el primero en hablar. —Mamá, esta es la vez que más te he oído maldecir. 

	Me agarra la cara y me pellizca la mejilla. —Sí. Bueno, nadie hace daño a mis bebés y se sale con la suya, y sabía muy bien que decirte eso te dolería. Eres un buen hombre, Mark, y estoy feliz de ser tu madre y te defenderé de cualquiera que se atreva a alterar tu paz. 

	—Sinceramente, Susie es una narcisista, pero debería enviarle unas flores o alguna mierda porque hizo que Mia me reclamara. —Intento ignorar el problema que Susie provocó porque tiene razón. ¿Qué demonios voy a hacer cuando Mia intente dejarme? 

	La idea me pone inmediatamente los pelos de punta. No puedo dejar que Mia se vaya. Desde el momento en que se cruzó en mi camino, supe que pertenecía conmigo, a mí. No sólo estaba advirtiendo a su familia cuando le quité el teléfono. Hablo muy en serio. He visto mucho, he pasado por mucho, y por primera vez en mi vida, he encontrado una sensación de paz.  

	—Necesito una cerveza —refunfuño, pasándome los dedos por el pelo que aún está un poco húmedo por la nieve.  

	—Tráeme una también —dice mi padre. Entro en la cocina y escucho la mierda que va a poner a Jenny en mi lado malo. Saliendo a toda prisa con una advertencia a Mia y con el sabor de sus labios y las cervezas, le entrego una a mi padre. 

	—No sabemos nada de ella, pero parece combativa —dice Derek.  

	—Ah, sí. Bueno, Jenny le está hablando de Hank. 

	—Maldito Hank—gruñe Derek, flexionando los puños. —Todavía quiero darle una paliza por todas las veces que he oído que él y Jenny deberían haber estado juntos. 

	—Lo siento.—Sé que fui una de esas personas que creyó que harían una gran pareja. A decir verdad, sólo era para molestar a Derek porque sabía que ninguno de los dos estaba interesado en el otro. —Hank es un tipo jodidamente bueno, pero tú eres perfecto para ella, aunque tú y yo no siempre hayamos estado de acuerdo. —Derek y yo fuimos enemigos en algún momento a lo largo de los años, ya que trabajábamos para diferentes agencias, pero Jenny no conoce la historia completa y lo mantenemos así.  

	—Sí. —Nuestra tensión se relajó después de que él se enamorara de mi hermana, y ahora somos hermanos. —Entonces, ¿vas a colgarlo por las pelotas? 

	—Tal vez. Es una gran posibilidad. —La idea de que el bastardo me robe su afecto me enfurece al instante.  

	—Voy a prevenir a Jenny ahora —dice mi madre. Ella sabe que los dos vamos muy en serio en cuanto a dañar a nuestra amigo. Buen tipo o no, si Mia le da sus sonrisas, le dispararé en las pelotas.  

	—Una jugada inteligente, mamá. —Me da un beso en la mejilla.  

	—Son tan lindos muchachos. Ahora, pongan la mesa para que podamos comer. —Los dos nos movemos como si nos lo hubiera ordenado nuestro jefe, porque aunque esta es la casa de Derek, él no se cruza con mi madre y yo aprendí hace mucho tiempo a cuidar mis modales.  

	—¿Y dónde están mis sobrinitos? —Desde que llegué no he escuchado ni una ni dos rondas de caos. Mis sobrinos son absolutamente adorables y les encanta divertirse. No puedo esperar a tener una horda de pequeños con Mia.  

	—La siesta. Lo que pasa con los pequeños es que nunca sabes cuándo van a decidir tomarse un tiempo muerto. Por supuesto, no ocurre cuando es el momento adecuado. 

	—Ah, las alegrías de volver a ser un niño. 

	—Eso es seguro. Ahora, ya que lo has pedido, puedes ayudarme a bajarlos. —Subimos las escaleras y entramos en el cuarto de los chicos, donde mi sobrina, la mayor, está sentada con los pies cruzados vestida de fiesta.  

	—Tío Mark —chilla Lily, poniéndose en pie y corriendo hacia mí. —Te he echado de menos. —Tiene cuatro años y está a punto de cumplir veinte. 

	—¿Has estado despierta un rato, princesa? —pregunta Derek mientras ella se abraza a mis piernas.  

	—Sí, papá. Estaba esperando que vinieras a rescatarme de las criaturas malvadas de allí. Shh. Debemos hacer silencio. —Se lleva el dedo a los labios, susurrando aunque acaba de gritar por la habitación. Su hermanito está durmiendo en la cuna de enfrente, y Jacob está en su patio de juegos, revolcándose despierto.  

	Pone las manos en las caderas y resopla: —Genial, ¿ves lo que has hecho, papá? Será mejor que nos demos prisa antes de que se despierten. 

	—Lo siento, princesa, pero tus hermanos tienen que acompañarnos a cenar. Bueno, el pequeño Dean puede quedarse dormido, pero ve con el tío Mark y enséñale a la abuela tu bonito vestido. —La levanto y la saco por la puerta con el dedo en los labios.  

	—Así que tenemos una invitada acompañándonos esta noche. Pronto será mi esposa —le digo mientras llegamos a la cima de la escalera.  

	—¿De verdad? Como mamá y papá. —Lily habla rápido y aprende aún más rápido. Están muy ocupados con ella. Los chicos no son mucho más fáciles y ya tienen su personalidad. Mi hermana es una mujer burbujeante, dulce y cariñosa, y se casó con un imbécil gruñón. Esperemos que los chicos se parezcan a ella, pero la cosa no pinta bien.  

	—¿Y va a tener un bebé? Mamá va a tener otro bebé. La abuela dice que a papá le encanta darle bebés a mamá. —Me río porque no tiene filtro. No sé si son todos los niños o sólo ella, pero es revoltosa.  

	—Sí, lo hace. —Aunque no quiero pensar en cómo los están haciendo. Es mi hermana pequeña y lleva con él desde los dieciocho años.  

	Llegamos al último escalón y entramos en el comedor, donde están todos menos Derek, y mi dulce sobrina pregunta: —¿Vas a darle bebés?

	En lugar de dejar que la conmoción y la vergüenza me golpeen, respondo con sinceridad sin dejar de mirar a Mia. —Un montón de bebés. 

	—Disculpen. —Mia sale del comedor con su teléfono acercándose a la oreja. —¿Hola? —Desaparece antes de que pueda escuchar su conversación.  

	Dejo a mi sobrina en el suelo y sigo a Mia, necesitando saber cuánta competencia tengo. —Por supuesto. Estaré allí. De acuerdo. Yo también te echo de menos. 

	Se gira y me ve, dándome una media sonrisa. —De acuerdo. Hablaré contigo más tarde. Saluda a todos de mi parte. 

	—¿Todo bien? —consulto, preguntándome si me va a decir la verdad. 

	—Sí. Mi hermano ha vuelto a llamar. Quiere que vuelva pronto a casa. 

	—¿Dónde está la casa? —Es algo que necesito saber porque cuanto más cerca viva, más suerte tendré de conseguir que se quede conmigo.  

	—Rochester. 

	—¿Rochester? Pensé que eras de una ciudad mucho más grande. 

	—¿Por qué, por Nicki? ¿Te rompió el corazón cuando se fue? —Maldición, así que no ha olvidado lo que dijo Susie. ¿Cómo diablos puedo aclarar esto? 

	—Fue hace mucho tiempo. —No es algo de lo que quiera hablar en Nochebuena ni nunca, pero lo haré. Pero no ahora.  

	—La cena está lista —dice Jenny, asomando la cabeza en la habitación.  

	Giro la cabeza y digo: —Danos un minuto. 

	—No. No quiero hacer esperar a nadie. —Pasa junto a mí, pero no parece molesta. Sin embargo, sé que lo está, aunque no estoy seguro de por qué, exactamente. Se lo preguntaré a Jenny más tarde. Tomamos asiento y mi hermana coloca a Mia a mi derecha.  

	Mi padre empieza a trinchar el pavo de seis kilos y coloca las rebanadas en una gran bandeja que vamos pasando. 

	—Entonces, Mia, ¿qué te trae a nuestro pequeño pueblo? —pregunta mi padre al sentarse.  

	Pasándome las patatas, Mia responde: —El mal tiempo. Además, a mi teléfono no le gusta la recepción. No para de recalibrar mis mapas, así que decidí que lo mejor era detenerme en algún lugar para pasar la noche. 

	—¿Eso significa que te irás cuando el tiempo se despeje? —pregunta mamá. Por supuesto que es algo de lo que debería ser consciente, pero espero hacerla cambiar de opinión.  

	—Sí. Se supone que he quedado con unas amigas en Nueva York, pero me iré a casa unos días para estar con mi familia antes de que mi hermano vuelva a casa. 

	—¿Tienes un hermano? —pregunta Lily. —¿Él también huele mal? 

	—Sí, tengo un hermano mayor, y no, la mayoría de las veces huele muy bien. 

	—¿Entonces tu hermano no vive cerca? 

	—No, mi hermano vive en Italia. Está de visita por las vacaciones antes de volver a casa. 

	Ahora es el turno de Jenny de preguntar algo, y no pierde la oportunidad. —Wow, ¿a qué se dedica? —Siento que se turnan para intentar sacarle cada gramo de información. 

	—Es el dueño del viñedo de la familia. 

	—Así que has dicho que trabajas; ¿a qué te dedicas? —le pregunto antes de que alguien se me adelante. Me importa un carajo su familia porque quiero saberlo todo sobre ella.  

	—Soy la asistente ejecutiva de mi primo Franco Fiore. 

	—¿Inmobiliaria Fiore? —pregunta papá. 

	—Sí.

	—Seguro que te lo dicen mucho, pero ¿tienes alguna relación con el restaurante Fiore's de Rochester? —pregunta Jenny mientras deposita una pequeña porción de puré de patatas en el plato de Lily. 

	—Sí. Mi otro primo Fabio es el dueño, y así es como Franco conoció a su esposa. Ella era la chef principal de Fabio. 

	—Eso es maravilloso. Apuesto a que sus padres están orgullosos. 

	—Realmente lo están, pero ahora sólo quieren nuestra felicidad y muchos pequeños a los que mimar. 

	—He conocido a tu primo Franco una vez. Estaba interesado en alguna propiedad en la zona, pero luego de su accidente, todas las discusiones se detuvieron.—Miro a mi padre y pienso en ello. Stone Hill Ridge. De ahí recuerdo el nombre.  

	—Sí. Ahora lo recuerdo; tú y yo hablamos brevemente por teléfono. Era sobre la propiedad de Stone Hill Ridge. He visto el cartel cuando he venido hoy en coche. No está muy lejos de Rochester, ¿verdad? 

	—Sí. Está a sólo quince kilómetros de aquí. Estuvo en nuestra familia durante mucho tiempo antes de que dejáramos de trabajar la tierra. Mi padre quería más para nosotros, pero yo soy el único de mis hermanos que se quedó en la zona, así que me la dejó a mí, pero las cosas no siempre funcionan. Le pasé la propiedad a Mark. Es su decisión qué hacer con ella.

	—Si todavía estás interesado, puedo mencionárselo a mi primo —me dice.  

	—Ya no me interesa venderla —digo porque es lo suficientemente grande como para tener una casa familiar para nosotros.  

	—De acuerdo. —El teléfono de Mia suena en la mesa, y se apresura a enviarlo al buzón de voz tras ver quién llama. —Lo siento. Me olvidé de apagarlo. 

	—Eres una mujer ocupada —comento, sintiendo el peso del hecho de que tiene éxito y una vida fuera de aquí. Me arde en las entrañas saber que se va a ir.  

	—La mayor parte del tiempo, sí, pero todo es familia y todo es culpa tuya. —Sus fosas nasales se ensanchan y me lanza una mirada despectiva.  

	—¿Culpa mía? 

	—Sí. Resulta que les dijiste que estábamos comprometidos. Vengo de una familia italiana muy dura y nadie te ha conocido. Ahora todos quieren hablar conmigo. 

	Me encojo de hombros porque tiene razón. —Me parece justo. 

	—¿Quién está listo para comer? —pregunta Derek, tratando de ahorrarme una posible pelea.  

	—Yo. Me muero de hambre —dice mi padre. Terminamos de llenar nuestros platos y nos ponemos a comer. Miro cómo Mia le da un bocado a su pavo que ha untado con salsa. Joder, me da envidia el tenedor que se desliza entre sus labios y el gemido que la comida provoca de ellos.  

	—Se te va a enfriar la comida si te pasas todo el rato viendo comer a Mia —dice Jenny como una tonta. La mandaría al diablo, pero mi madre está mirando.  

	—Jenny, deja al hombre en paz. Sé que Derek estaba igual de mal y creo que no comió una comida caliente durante semanas —añade mi madre.  

	—Oh, comí unas cuantas comidas calientes —gruñe él contra su oído. Imbécil.  

	—Estamos tratando de comer —refunfuño.  

	—Algunos de nosotros sí. —Me guiña un ojo y vuelve a devorar su comida. Finalmente me sumerjo y como. Cuando llega la hora del postre, Derek y Jenny sacan las tartas y el ponche de huevo.  

	No es la marca que he comprado hoy. —Espera, ¿si tenías ponche de huevo? 

	—No, no he comprado —insiste Jenny.  

	Mi madre levanta la mano con un rubor en la cara. —Yo sí. Podría habértelo dicho, pero cuando me enteré de que Jenny quería enviar a Derek, ya estabas de camino a la tienda. Pensé que sería una sorpresa encantadora si no encontrabas nada, pero parece que encontraste algo y mucho más. 

	Me río porque he encontrado mucho más de lo que pretendía, y no me quejo. —Me alegro de haberme perdido esa pequeña información antes. 

	Sirvo dos vasos para Mia y para mí. —¿Alguien más quiere?

	—No, Mark es el único al que le gusta. 

	—Oh. Bueno, entonces, hay más para compartir. 

	Comemos el postre en silencio hasta que Jenny dice: —Es una pena que tengas que irte tan pronto. 

	Jacob empieza a llorar. Se levanta de la silla y se sube al regazo de Mia. Ella lo acuna como si fuera su segunda naturaleza. —¿Qué pasa? 

	—Du vas a dejadnos. 

	—Es cierto. Pero no ahora. 

	—Vuelve a sentarte o no podrás comer pastel de manzana —le dice Derek.  

	—Oh, está bien. —Salta de su regazo y corre hacia su papá.  

	—Lo siento por él. Puede ser un poco dependiente a veces —se disculpa Jenny.  

	—Es adorable. —Me encanta la forma en que Mia le sonríe a mi sobrino porque me da muchas esperanzas de formar una familia con ella.  

	—Ahora no se te ocurra saltar en su regazo —me dice mi padre mientras miro fijamente a mi mujer.  

	—Oye, ella se sentará en el mío si me salgo con la mía. —Puede que tenga que luchar para mantenerla aquí, pero no tengo miedo de jugar sucio.  

	Mi teléfono suena a continuación, y me pongo colorado porque le he echado mierda sobre el suyo. —Lo siento, tengo que atender esto. —Me pongo de pie y entro en la otra habitación. —Oficina del Sheriff de Snowfall. Habla el sheriff Stone. 

	—Sheriff, hay un incendio en Cook Creek, y necesitamos a toda la gente en la escena. La vieja casa de los Miller también está en llamas. Se dirige a Stone Hill. 

	—Bien. Voy en camino. —Vuelvo a la mesa y explico. —Lo siento, todos. Tengo que irme. Un gran incendio. 

	—¿Necesitas mi ayuda? —pregunta Derek.  

	—No lo sé, pero todas las manos vienen bien. 

	—Ten cuidado —le dice Jenny a Derek. Es un gran tipo dispuesto a echar una mano como sea. 

	—Vamos. —Me acerco a Mia y la beso con fuerza. —Por favor, no te vayas de la ciudad o te encontraré. 

	—Ten cuidado, por favor. 

	—Por supuesto, nena. —Le doy un beso en los labios y salgo corriendo por la puerta, poniéndome el abrigo mientras bajo los escalones.  

	—Nos espera una noche divertida. —Miro a mi cuñado y asiento con la cabeza. —No te preocupes. Ella no va a ninguna parte. 

	—No estoy tan seguro de eso. 

	 


Capítulo 5

	Mia

	Limpiamos la cocina y no puedo evitar mirar por la ventana para ver si veo algunas luces que se acerquen por la carretera.  

	—Relájate. Sé que es tarde, pero no sólo se dedican a apagar el fuego. Atienden a las familias que han sido desplazadas. Puede que pasen horas antes de que sepamos algo de ellos. —Su madre me pone las manos sobre los hombros y siento el calor de su bienintencionada amabilidad. Su madre me recuerda a la mía, y creo que se llevarían bastante bien si se conocieran.  

	—Con el tiempo que hace, creo que deberías pasar la noche —añade Jenny, mirando por la ventana tan nerviosa como yo. Su labio inferior sufre el roce de sus dientes, royendo lo suficiente como para delatar sus emociones.  

	—La posada no está muy lejos. —Me encantaría quedarme a esperar a Mark, pero no quiero que se queden fuera por ello. Ya está estresada porque su marido y su hermano están lidiando con un incendio.  

	Jenny se aparta de la ventana y sonríe. —Pero Mark volverá aquí a buscarte —dice.  

	—Supongo que sí. No hemos podido hablar mucho ni tomar más ponche de huevo. 

	Se quita el delantal porque técnicamente ya hemos terminado de limpiar y todas las sobras se han metido en su nevera llena. —Bueno, entonces, será mejor que te quedes porque te arrestará si te lo llevas. —Suelto una risita porque me lo imagino levantándome de nuevo y castigándome. Un calor inunda mis mejillas cuando me imagino a Mark irrumpiendo en la posada, poniéndome sobre sus rodillas y bajándome los pantalones para azotarme el culo.  

	—Ahora nos vamos a casa —dice su padre.  

	—Oh. ¿Viven cerca de la posada? —pregunto, pensando si tal vez podrían llevarme.  

	—No. Vivimos a 800 metros de aquí —dice la Sra. Stone antes de besar las mejillas de ambos. —Espero que nos veamos mañana. En el pueblo hay un festival del día de Navidad. Empieza a mediodía y dura hasta las diez de la noche. 

	Mis ojos se abren de par en par, sabiendo que es una excusa para quedarme. Es difícil siquiera considerar la posibilidad de irme, pero no tengo mucho tiempo para decidirme. De hecho, mi hermano quiere verme antes de irse, aunque nos hayamos visto la semana pasada. —¿Un festival en Navidad? Eso suena maravilloso. ¿Qué implica? 

	—Juegos, una visita del Santa Claus del pueblo, un montón de fotos, chocolate caliente, golosinas y mucho más. Realmente se convierte en un país de las maravillas cuando se pone el sol. Mi madre está en el comité de montaje —dice Jenny.  

	—Sí, lo estoy. Todavía tengo que terminar algunas cosas para esta noche, pero volveremos por la mañana para ver a los niños abrir sus regalos. 

	—Te acompaño a la salida. —Jenny y su madre salen, y yo recorro la cocina para ver si se me ha escapado algo más que haya que limpiar. Conseguimos que la preciosa habitación vuelva a ser una cocina digna de ser fotografiada en Internet o en las mejores revistas de decoración.  

	Su casa es espectacular por dentro y por fuera. Aunque no llegué a examinar mucho el exterior, me di cuenta de que es más que una casa de campo en medio del bosque. Grita dinero, aunque no estoy segura de a qué se dedica la familia aparte de la posada que, como admitieron, sólo recibe a algunas personas a lo largo del año que están de paso. 

	—¿Te vas a quedar para el festival? 

	—Wow, no puedo esperar a verlo. Me encanta la Navidad, y es una de las razones por las que quería ir a Nueva York. Las exhibiciones allí son tan hermosas. 

	—Nunca he estado allí. 

	—¿De verdad? 

	—Sí. He vivido aquí toda mi vida y sólo he pasado por el JFK cuando he ido de vacaciones con la familia a Florida o cuando he viajado en mi luna de miel a Grecia. Vamos. Voy a ver cómo están los niños. 

	La sigo y le digo: —Deberías visitarlo un día. Es realmente hermoso, sobre todo cuando no hay una multitud. Es difícil encontrar días así, pero hay algunos. 

	—Lo haré un día. Tal vez Derek y yo podamos tener una cita nocturna o unas vacaciones. 

	—Soy una niñera decente.

	—Bueno, entonces, tendré que convencer a Derek para que me lleve. Vayamos a la cama y esperemos unas buenas vacaciones por la mañana. —Me guiña un ojo y une su brazo al mío, llevándome por el pasillo. 

	Me separo y jadeo. —Oh, no. Si estoy molestando en tu mañana de Navidad, puedo irme. 

	—En absoluto. —Vuelve a agarrarme del brazo y caminamos codo con codo por la casa hasta el piso de arriba. —Aquí está tu habitación para esta noche. —Abre la puerta y me doy cuenta de que también es la de Mark. No me molesta porque tiene sentido. Aun así, me pregunto si vendrá a acostarse conmigo cuando vuelva.  

	—Creo que ha dejado algo de ropa aquí. Puedes tomar prestada alguna, o puedo darte un camisón si quieres. 

	—No, sólo buscaré una camiseta. 

	Sonríe y susurra: —Buenas noches. —Y cierra la puerta tras ella. Me quito la ropa y me dejo la camiseta y las bragas puestas antes de meterme bajo las sábanas. Su casa es cálida, pero todavía hay un ligero frío por las temperaturas gélidas del exterior. Hago todo lo posible por esperar despierta, o eso creo, pero rápidamente me encuentro dormida.

	***

	Me doy la vuelta en la cama y noto el lugar vacío a mi lado, que está frío al tacto. No ha llegado a casa y está oscuro, así que no tengo ni idea de la hora que es. Aun así, me invade una abrumadora sensación de tristeza, pero también las ganas de orinar. Salto de la cama y me dirijo rápidamente al baño para hacer mis necesidades y lavarme. Debería haber encendido la luz porque no tengo ni idea de dónde está la cama y, en cuanto salgo del baño, me golpeo la cadera con la cómoda y luego tropiezo con alguien en el suelo.  

	—Mark —grito. Sus brazos salen volando y me atrapan antes de que me caiga al suelo.  

	—Lo siento, Mia. —Me atrae y nuestras caras casi se tocan. Nuestros cuerpos están pegados el uno al otro.  

	—Me preocupaba que no hubieras vuelto —suelto, tratando de recuperar el aliento.  

	—Siempre estaré aquí. Feliz Navidad, ángel. 

	—Feliz Navidad, Mark. —Me inclino y beso suavemente sus labios. Sus brazos me rodean con fuerza como bandas de acero mientras gruñe y luego introduce su lengua en mi boca. Nos movemos por el suelo, con mi espalda inmovilizada mientras él presiona su longitud contra mi calor.  

	—Te he echado de menos —dice, pasando su mano por mi brazo. 

	—¿Entonces por qué no te acostaste conmigo? —pregunto, mirando su pecho desnudo que está cubierto ligeramente por una mancha oscura de pelo en sus pectorales. No puedo ver más abajo, pero no puedo apartar los ojos de su sexy y musculoso torso.  

	—Ojos aquí arriba, problemas. —Me agarra la barbilla y me inclina la cabeza para que nuestros ojos se conecten. 

	—No soy un problema. 

	—Vas a tener problemas si sigues frotando ese coño caliente en mi polla. —Me quedo helada y me sonrojo porque no tenía ni idea de que había estado restregándome contra él. —Ahora, en cuanto a por qué no te estuve abrazando las últimas dos horas es porque uno, no quería asustarte, y dos, tu bonito culo tiene sueño de araña y no quería despertarte cuando intentara arrastrarme a la cama. 

	—Oh, Dios mío. Lo siento mucho. 

	—No lo sientas. Sólo dime que tenemos una oportunidad juntos. —Asiento con la cabeza, moviendo mis caderas hacia arriba de nuevo. 

	—Sigue así y voy a terminar de desenvolver mi regalo de Navidad. —Deslizo mis manos por sus costados, palpando sus calzoncillos. —Para haber luchado contra un incendio, hueles muy bien y estás casi completamente desenvuelto. 

	—Me fui a casa y me duché antes de volver para que no tuvieras que lidiar con ello. —Se mueve para ponerse de pie, e inmediatamente me arrepiento de la distracción porque ya no debe estar interesado en mí. De repente, estoy de pie y en sus brazos.  

	—Whoa —grito suavemente antes de que mi espalda golpee el colchón.  

	—¿Qué pasaba por esa bonita cabeza tuya hace un minuto? ¿Pensabas que me iba a detener?. —Asiento con la cabeza, la vergüenza llenando mi expresión. —No tengo intención de detenerme a menos que me digas que lo haga. Eres mía, Mia, y lo digo en serio. Necesito estar dentro de ti, dulce roja. 

	—Tómame, Mark. Lléname —respondo, los dedos yendo a sus bíceps, clavándose en sus tensos músculos, queriendo que su fuerza y su poder me dominen.  

	Nos besamos y dejamos que nuestras manos suban y bajen por el otro, sintiendo sus duros músculos mientras acaricia mis pechos. —Más, más —le ruego mientras me pellizca los pezones y luego su lengua golpea mi sensible piel, haciéndome caer de espaldas sobre la cama, arqueándome para él.  

	—Te lo voy a dar todo, nena. —Apenas puedo respirar cuando su boca pasa de un pezón a otro antes de recorrer un camino cálido y húmedo por mi estómago hasta llegar a mis bragas. —Dios, te necesito tan dolorosamente, Mia. Necesito saborear este dulce coño. Vas a ser una buena chica y me vas a dar de comer, ¿verdad?

	—Sí —gimo, olvidando los nervios porque todos los pensamientos se centran en correrme para él. Mark me baja las bragas por las piernas y se las lleva a la nariz, respirando. Cierro los ojos y me sonrojo.  

	—Abre los ojos, Mia. Quiero que veas lo mucho que necesito esto. —Me separa las piernas, dejándose caer sobre su estómago mientras levanta mis muslos sobre sus hombros. Su pelo castaño cae ligeramente sobre su frente mientras se inclina y da su primer sorbo. Los pensamientos, las palabras, nada me viene a la mente excepto el placer. Mis terminaciones nerviosas se disparan mientras él asalta repetidamente mis labios con la parte ancha de su lengua y luego sus suaves labios envuelven mi clítoris. Me corro sin ningún otro estímulo. —Mark, oh Dios mío. Sólo... joder... sí. 

	—Dámelo, Mia. Hazme saber lo mucho que te gusta que te laman el coño. —Su dedo empuja dentro, estirando mis paredes palpitantes. —Tan jodidamente apretada. —Lo mete y lo saca, chupando de nuevo mi clítoris, haciéndome sentir otra ronda. Lentamente añade otro dedo y luego se retira, deslizando sus calzoncillos hacia abajo. —Necesito estar dentro de ti ahora. No puedo esperar ni un minuto más. 

	—Te necesito —suplico mientras otro orgasmo se prepara para estallar en mi interior. Mark planta una mano en el colchón a mi lado mientras con la otra guía su gruesa longitud por mi coño. Sé que va a doler, pero me relajo y recuerdo que el placer volverá a aparecer. Desliza su mano hasta mi cadera y luego empuja hacia delante, atravesando de golpe los restos de mi inocencia. Arde y me siento rellena como un maldito pavo, pero respiro profundamente mientras él se congela sobre mí.  

	—Lo siento. No quería hacerte daño. 

	—No, no está mal. Por favor, empieza a moverte. —Deslizo mis talones hacia arriba y hacia abajo por la parte trasera de sus muslos y pantorrillas, necesitando recuperar ese hambre, y funciona. Mi cuerpo se estremece con una urgencia que no estoy segura de poder soportar.  

	Mark balancea sus caderas, con las manos en la cama para sostenerme. —Eres mía, Mia. No hay vuelta atrás. Ya lo solucionaremos, pero no puedo dejarte marchar. 

	—Mark —grito cuando sus palabras me catapultan y me corro con fuerza, apretando su enorme polla.  

	—Joder, eres tan sexy cuando gritas mi nombre—gruñe y su cabeza rueda hacia atrás mientras me da un sólido movimiento, corriéndose con mi nombre en los labios. No sé cómo nos quedamos con su cuerpo sobre el mío, pero mis ojos se vuelven pesados y los suyos también. 

	***

	El sol se asoma por las cortinas, y la mañana ha llegado definitivamente. No sé cuánto tiempo hemos dormido, pero estoy bien envuelta en sus brazos y no quiero moverme.  

	No usamos ninguna protección y estoy segura de que mi familia dirá que nos estamos precipitando, pero quiero estar con Mark sin la menor duda. Mi corazón y mi alma lo sienten, y mi pánico fue real anoche. Hace tres años aprendí que la vida es demasiado corta para desperdiciarla y que encontrar a alguien que te haga desear cosas que sólo has soñado es difícil. Mis primos me enseñaron valiosas lecciones de amor por sus esposas.  

	—Buenos días, Mia. 

	—Buenos días, Mark. 

	—¿Qué hace que tu cerebro trabaje horas extras? ¿Te arrepientes de lo que hicimos? 

	 Mientras tropiezo con mis palabras, tratando de encontrar la forma correcta de decir que me estoy enamorando de él, llaman a la puerta.  

	—Hay café y desayuno —dice Derek.  

	—¿Qué hora es? —grita Mark.  

	—Las diez en punto —responde Derek antes de que sus pasos se alejen de la puerta.  

	Lo empujo ligeramente y me paro en el suelo. —Dios mío, ya son las diez. El festival empezará pronto. —De pie, me paso las manos por el pelo desordenado, intentando parecer menos salvaje.  

	—¿Quieres ir al festival? —me pregunta Mark mientras se levanta y me abraza. Una sonrisa se dibuja en su cara.  

	—Sí. 

	—Te va a encantar. —Me besa la mejilla.  

	—¿Tienes que trabajar? 

	—Sí y no. Voy a patrullar la zona aunque oficialmente no estoy de servicio, pero sinceramente, es sólo por si alguien se descontrola, cosa que no ha ocurrido en años.

	—¿Me mostrarás el lugar? 

	—Por supuesto, ángel. Mi belleza navideña necesita que la lleven por la ciudad. Ahora, ¿qué tal si nos reunimos con la familia y luego te llevo a la posada para cambiarte? 

	—Perfecto. —Le doy un beso en la mejilla y nos preparamos para el café y los regalos. Mientras se pone unos vaqueros, envío un mensaje de texto a la familia para desearles una feliz Navidad y comunicarles que estoy bien y que asistiré a un festival de invierno.  

	Anabelle es la primera en responder. Quiero ir. Estoy celosa. 

	No sé lo divertido que será, pero sería genial si quieren venir.  

	Estaremos allí, añade Soren. No necesito mayúsculas ni siquiera escuchar su voz para saber que no es un tal vez. Me lo imagino frunciendo el ceño ante su teléfono, enojado y preocupado por Mark y por mí. Estoy segura de que, en cuanto lo conozca, se llevarán bien. Guardo el teléfono y termino de vestirme. 

	Al cabo de unos diez minutos, la familia está reunida en el salón alrededor del árbol de Navidad y me siento como en casa. Una sonrisa se dibuja en mi rostro al contemplar la escena. Las manos de Mark se deslizan alrededor de mi cintura y presiona su cuerpo firmemente contra el mío.  

	—Estoy deseando tener una familia. —Mis ovarios prácticamente gritan, enviando endorfinas por todo mi cuerpo. Es como si me hubiera leído la mente. Es perfecto... demasiado perfecto. 

	 


Capítulo 6

	Mark

	Se pone rígida en mis brazos y sé que he presionado demasiado. Derek podría estar equivocado en lo que respecta a Mia. No está preparada para el futuro que tengo en mente, y no tengo mucho tiempo para hacerla cambiar de opinión. El festival tendrá que hacerlo. Tengo ocho horas para demostrar que ella debe estar a mi lado.  

	Nos sentamos en el sofá y la subo a mi regazo. No se esfuerza por bajarse, pero entonces mi madre entra en la habitación con café para nosotros. —Aquí tienen ustedes dos. —Es en este momento cuando Mia opta por tomar el asiento junto a mí.  

	—Te he guardado un asiento —le gruño al oído.  

	Ella gira la cabeza y responde: —Lo sé, pero no quiero que el café caiga por mi espalda. —Con un rápido beso en mi mejilla, vuelve con los niños que se ríen en el suelo junto al árbol. Jenny tiene su cámara Nikon, sacando fotos de los niños, pero creo que debería estar con ellos.  

	—Jen, pásame la cámara. Deberías estar en las fotos con tus bebés. 

	—¿No te importa? 

	—Por supuesto que no. —Me pasa la cámara y hago montones de fotos. Hace años que no toco una cámara, ni siquiera cuando se trata de escenas del crimen. Es mi pequeña manía, pero de repente no me siento molesto por el pasado. Una foto que necesito es la de la belleza que está a mi lado mientras sonríe a los niños. Dios, mis pelotas están listas para llenar su vientre por el anhelo que cruza su expresión, y me toma por sorpresa. Ella quiere lo mismo. ¿No quiere eso conmigo? ¿O no puede tener bebés? Joder, la he arrollado con mis sentimientos y no he considerado nada más.  

	—Tío Mark. Tío Mark. Esto es pada ti. —Jacob se acerca a mí con una sonrisa, entregándome un pequeño regalo que claramente ha sido envuelto por los niños o por Derek. —Gracias. 

	Estoy a punto de dejar la cámara, pero Mia me la quita y hace una foto de Jacob junto a mis piernas mirándome fijamente, esperando con una alegría en los ojos que grita inocencia. —Abe, abe. —Da una palmada.  

	—Relájate, Jake. Es un hombre mayor. Se toma su tiempo como el Sr. Cain —dice Lily, poniendo los ojos en blanco. Cuatro y ya está llena de actitud.  

	—Bueno, esto es demasiado pequeño para ser un bastón.

	—No pasa nada. Te prestaré el mío. 

	—No tienes uno —resoplo mientras todos se ríen. Al rasgar el papel, veo un libro infantil con la etiqueta 'Tío Mark'.  

	—Es una primera edición, recién salida de la imprenta. 

	—¿Hablas en serio? —Miro el nombre en la parte inferior. Escrito e ilustrado por Jenny Mason. 

	 Lo ha publicado la editorial Snowfall, lo cual no es una sorpresa porque todo el mundo en el pueblo sabe que tiene talento, incluso el Sr. Miller, que abrió el negocio hace años. Me levanto y abrazo a mi hermana. —Estoy muy orgulloso de ti.

	—Estoy orgullosa de ti, hermano mayor. —Miro a Mia, que está sacando fotos. Me vuelvo a sentar y miro el libro antes de volver a mirar a Mia. Agarrando la cámara, la atraigo hacia mí y le beso los labios.  

	—¿Puedo verlo? 

	—Claro. —Se la doy y luego bebo un trago de mi café porque siento la garganta apretada.  

	—Ya está bien de tanta mierda sensiblera. 

	—La boca, Derek —dice Jenny.  

	—Te daré mi boca, esposa —gruñe él, agarrándola por la cara y besándola.  

	—Otra vez —resopla Lily con las manos en la cintura, poniendo sus ojitos redondos.  

	La voz de Mia atrae mi atención hacia ella. —Adorable. —Creo que se refiere a Lily, pero sus ojos se centran en el libro.  

	—Es bastante genial, ¿verdad?

	—Sí. Jenny, tienes un don increíble. 

	—Gracias. No habría sido capaz de hacerlo sin todas estas maravillosas personas que me empujan. 

	—Mamá, no tenemos un regalo para la tía Mia. 

	Lily parece muy angustiada, pero Derek se apresura a responder a su pequeña. —No pasa nada, cariño. Vamos a elegir algo para ella en el festival. ¿Qué te parece? 

	—¿Podemos, por favor? 

	—Sí, cariño. 

	—¿Me das un abrazo? —pregunta Mia.  

	—Sí —grita Lily, corriendo entre el desorden de papeles hacia los brazos de Mia. Con gusto me quedaré como tío Mark para siempre si Mia se queda conmigo.  

	—De acuerdo. Se hace tarde y tengo que ir a la plaza. Ya saben que estoy en el comité. —Mi madre salta de su asiento. —¿Quién me va a llevar? 

	—Yo voy por ahí a llevar a Mia a la posada. 

	—Bueno, pongámonos en marcha. 

	—Sí, madre. —Nos levantamos y recogemos nuestras cosas, despidiéndonos de la familia que se reunirá con nosotros en el evento. Estoy agotado, pero tengo que hacer valer este día todo lo que pueda. Le debo a Lily otro regalo por el comentario de la tía Mia. Ella está en mi esquina al ciento por ciento. En realidad, todos lo están.  

	Llegamos a la posada después de dejar a mi madre en la calle. —Hey, despierta —digo, dando un codazo al joven Frankie Jones en el mostrador.  

	—Oh, lo siento, sheriff. Me quedé dormido, me quedé para recuperar el tiempo y creo que me volví a quedar dormido. —Falta una hora para que empiece el festival, así que nadie se registrará y todo está conectado a una red de seguridad con todas las habitaciones cerradas y cámaras en los pasillos y el vestíbulo.  

	—Relájate, Frank. Feliz Navidad. Vete a casa y prepárate para el festival de esta noche. Pronto cerraré la recepción. Nos vemos esta noche. 

	—Gracias. —Debería haberse ido anoche a medianoche. El pobre chico siempre está intentando demostrar que no es su padre. Tomo asiento detrás del escritorio y busco en el sistema, encontrando la información de registro de Mia y memorizando mentalmente su dirección.  

	Suena el timbre de la entrada y entra un hombre alto con un abrigo abullonado y una bufanda, quitándose los guantes. Sus ojos recorren la habitación, mirando a todas partes como si estuviera evaluando el lugar. —Hola, ¿puedo ayudarlo, señor? 

	—Sí. He oído que hoy hay un festival y quería saber si tienen habitaciones disponibles. 

	—Las tenemos. ¿Qué es lo que busca, y es sólo para usted?

	—¡Soren! —grita Mia desde el borde de la escalera. —¿Qué haces aquí? 

	Él la atrae hacia sus brazos, y yo hago lo posible por no ponerme celoso porque sé que es su hermano. Ella se zafa de su agarre y se ve linda con su lindo suéter y su sombrero. —He venido a comprobar este lugar y a encontrar a ese imbécil y asegurarme de que está en regla. 

	—Ugh. Estoy bien, Soren. Además, debo recordarte que soy adulta. 

	—Sí, y yo te recuerdo que soy tu hermano mayor que se preocupa. Entonces, ¿dónde está este tipo? 

	—Aquí mismo. 

	—¿Tú? Pensé que habías dicho que eras un sheriff. 

	—Lo soy. Mi hermana es la dueña de este lugar, y vine a manejar las cosas por un tiempo mientras Mia se prepara para el festival. Soy Mark Stone. —Extiendo mi mano y nos estrechamos, aunque su hermano intenta poner a prueba mi fuerza. Es un tipo duro aunque sea mucho más delgado que yo, pero yo tengo años de entrenamiento militar y un agarre infernal. Aun así, mantengo la compostura. 

	—¿Cuáles son tus intenciones con ella? 

	—Tengo la intención de salir con ella y conocerla. Después de eso, planeo casarme con ella, pero eso aún depende de ella.

	—¿Cuáles son tus ingresos? ¿Cuánto tiempo llevas en las fuerzas del orden? 

	—Soren —un gruñido viene de la puerta, y hay un hombre mayor que podría ser su réplica y una mujer que es la doppelgänger mayor de Mia. —No podías esperar, ¿no? 

	—Hola, soy María Fiore. Usted debe ser el sheriff Mark. 

	—Es un placer, Sra. Fiore. Y no me molestan las preguntas de su hijo, aunque agradezco que no sea delante de todo el pueblo. Por favor, tomemos asiento. —Los conduzco hacia el círculo de cómodos asientos.  

	—Este es un pueblo muy pintoresco. Aunque la mayoría de las calles están bloqueadas, tuvimos suerte de llegar hasta aquí. 

	—Sí, señor. Con el festival, que es más o menos para los residentes del pueblo, todo el mundo ya está preparado para la situación del tráfico.

	Jenny entra y pregunta: —Ah, ahí estás. ¿Puedes sostenerlo un minuto? —Le entrega Dean a Mia. —Estoy perdiendo la cabeza esta mañana. —Se apresura a rodear el escritorio. —Olvidé su bolsa y me alegro de tener una aquí. —Levanta la vista y ve que no estamos solos. —Oh. —Su cara se sonroja.  

	—Estos son mis padres, el Sr. y la Sra. Fiore, y mi hermano, Soren. 

	—Hola, bienvenidos a Snowfall. Espero que estén aquí para el festival y para interrogar a Mark. —Ella guiña un ojo. Desliza la bolsa sobre su hombro y pregunta: —¿Necesitan habitaciones para pasar la noche? 

	—No. Volveremos a casa en un par de horas. No está lejos de aquí. 

	—Bueno, avísenme si cambian de opinión. Estaré fuera celebrando con nuestra familia y amigos. —Toma a Dean de Mia y dice: —Gracias. —Besa la mejilla de Mia y se va.  

	—Lo siento, mi hermana es excesivamente amigable. 

	—Me gusta.

	—Está casada —gruñe Derek con Lily en un brazo y Jacob en el otro, llegando desde la puerta.  

	—Hola, Derek. 

	—Tía Mia, tío Mark, tengo que hacer pipí. 

	—De acuerdo. Vamos, bebé. 

	—No soy un bebé, papá. Soy una niña grande —dice mientras se aferra a su padre.  

	—Ella es adorable. 

	—Bueno, tiene una familia interesante, sheriff Stone. Mia, me gustaría estar un momento a solas contigo, y luego iremos a disfrutar de las festividades. 

	—Te espero fuera, cariño. —Los dejo para que hablen, pero no me voy lejos.  

	—Hola, hijo. —Me giro y mis ojos se abren de par en par.  

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

	—Ese tipo de lenguaje en Navidad no es muy apropiado para el sheriff. 

	—Tienes que irte ahora mismo. No eres bienvenida aquí. 

	—En realidad, lo soy. Fui invitada. 

	—Ni un alma te invitaría aquí. 

	—Eso es lo que crees. Ahora, escuché que tienes una novia. Eso es muy interesante. 

	—Nicki, deberías irte ahora.

	—¿'Nicki'? Soy tu madre. 

	—Nunca serás mi madre. Ahora, si no te vas, haré que te arresten por allanamiento. 

	—No tengo que dejar la ciudad, pero dejaré esta porquería.

	—Se necesita uno para conocer a otro. —Me alejo furioso, con ganas de golpear a alguien en la cara. Una vez que descubra quién la trajo aquí, voy a destruirlos.  

	—Sheriff Stone. ¿Todo bien? 

	—Sí. ¿Dónde está mi padre? 

	—En la librería, ayudando a preparar todo.

	—Gracias. 

	 


Capítulo 7

	Mia

	Veo a una mujer intentando tocar a Mark, pero él rápidamente le arranca el brazo de su agarre. No puedo ver su cara a esta distancia, pero es hermosa y entonces escucho las palabras de Derek. —¿Qué quieres decir con que Nicki está aquí?

	Siento que se me va el color de la cara y se me revuelve el estómago. Es ella. La enemiga, el desamor, la otra mujer. —Cariño, ¿pasa algo? 

	Tardo un segundo en procesar las palabras de mi madre. Sacudiendo ligeramente la cabeza, murmuro una excusa. —Nada más que un dolor de cabeza, madre. Voy a subir a descansar. 

	Me frota ligeramente las sienes, intentando aliviar el dolor como la maravillosa madre que es, pero no es ahí donde reside mi verdadero dolor. —Bueno, Fabio está trayendo al resto de la familia aquí también. Puede que decidamos pedir una habitación. Tu padre va a ponerse en contacto con los propietarios para ver qué tienen disponible y si merece la pena. También depende de lo que piense hacer tu primo. 

	—De acuerdo. Vayan. Estaré bien aquí. 

	—¿Estás segura? —Me lanza esa mirada que me hace preguntarme si sabe que estoy mintiendo.  

	—Soy una niña grande, mamá —insisto y luego le doy un beso en la mejilla que produce una gran sonrisa en ella.  

	—Pero siempre serás mi niña. —Me besa en la frente y se pone los guantes. En cuanto mi madre sigue a mi padre, me escabullo por la entrada y miro a la mujer desde la distancia. Ahí está la mujer de la tienda de comestibles cuya cara no puedo olvidar. Me ve y me echa una mirada de lo más desagradable. Sonrío más alegremente aunque no me apetece. La ex de Mark está aquí y no estoy segura de poder soportar verla.  

	Me dirijo hacia la ferretería, esperando poder hablar con el viejo porque, aparte de los Stones, no conozco a nadie más. Al entrar, veo a Frank sonriendo. —Srta. Fiore, me alegro de verla esta tarde. Feliz Navidad. Tío Hank, esta es la mujer que se hospeda en la posada. 

	—Hola, Hank. Soy Mia. 

	—Es un placer conocerte, Mia.

	—Así que Jenny tenía razón sobre ti.

	—¿Qué dijo? 

	Sé que esto va a parecer coqueto aunque no es mi intención, pero Mal va a querer detalles, y ¿qué clase de amiga sería si no los obtuviera? —Que eras apuesto y grande. ¿Estás soltero? 

	—¿Y a ti qué demonios te importa? —dice un gruñido procedente de la parte de atrás, de donde sale Mark con el viejo. Mi boca se cierra de golpe mientras pienso en lo que voy a decir. —Te he hecho una pregunta, Mia. Explícame por qué le preguntas a este imbécil si está soltero. 

	—No es asunto tuyo. ¿Por qué no vuelves con esa mujer con la que estabas?. —Giro sobre mis talones y salgo de la tienda, pero no avanzo más de un pie antes de que él tenga su mano en mi bíceps, volteándome sobre su hombro. —Bájame, imbécil.

	—No va a suceder hasta que aclaremos algo. —Me acompaña de vuelta a la tienda. 

	—La oficina está disponible, pero no vayas a bautizar una mierda. 

	—No lo haremos —siseo. Da un portazo y me pone de cabeza, colocándome sobre el escritorio, pero luego se lo piensa mejor. 

	—No quiero tu culo en su escritorio. Ahora, ¿quieres explicarte? 

	—Nicki. He oído que ha vuelto a la ciudad y los he visto hablando. 

	—¿Oíste lo que le estaba diciendo? 

	—No. No importa. Ya me han comparado con ella más de una vez, y no voy a hacer de segundo plato de un hombre con el corazón roto que busca una sustituta.

	—Primero, no eres segundo plato para nadie. Segundo, yo reemplacé a esa mujer hace mucho tiempo en mi corazón con mi madrastra. Nicki no es una ex-novia. Es mi madre de nacimiento. La llamaría mi madre, pero ese título sólo se le da a la mejor de las mujeres, y ella no es nada de eso. 

	—Espera, pensé...

	—Es mi madrastra. Mi padre la conoció después de que Nicki se fuera, y tuvieron a Jenny poco después de convertirse en pareja. Yo había sido un error que Nicki lamentó, pero mi padre me recuerda que nunca podría haber sido un error para él.

	—No lo entiendo del todo. 

	—Cuando Susie te comparó con Nicki, fue una forma de recordarme que no eras de aquí y que nunca tendríamos una oportunidad juntos porque te irías cuando la vida se volviera aburrida. Sé que no puedo compararme con tus amigas de NYC y tu extravagante estilo de vida. 

	—¿Extravagante? Vivo en Rochester, que no se parece en nada a la metrópolis que es la ciudad. No sé qué te hace pensar que soy extravagante. Sí, me visto bien, pero no más que tu hermana. 

	—Derek me habló de tu equipaje. 

	—Soplón. Fue un regalo de mi jefe. —Su ceño se frunce de rabia. —Mi jefe es mi primo. 

	—Mierda, lo había olvidado. 

	—De todos modos, solíamos viajar mucho por negocios. Fue un regalo de Navidad porque estaba cansado de mi viejo equipaje. 

	—Oh. ¿Solías viajar? ¿Ya no lo haces? 

	—No desde su accidente. Normalmente trabajo en su casa o en la oficina del centro. 

	—Oh.

	—Mira, vamos a empezar de nuevo.

	—Tengo una pregunta... sobre esa mierda de soltero... —Presiono mi mano en sus labios.  

	—Por mucho que quisiera devolverte el sentimiento de celos, no tiene nada que ver conmigo. Mis amigas y yo tenemos una adicción a las películas navideñas de Hallmark, y Mal me preguntó si había un ferretero aquí con un niño pequeño que necesitara una mujer como ella.

	—Oh. Sí.

	—Sólo conocí al hombre mayor. —Le muestro los textos y se ríe a carcajadas. —Así que por qué no me enseñas por qué este festival es maravilloso y luego me llevas a tu casa, me profanas de nuevo, me atas y te aseguras de que no pueda huir.

	—Puedo preguntar a Hank dónde están las cuerdas, pero tengo algunas esposas. 

	—No me refería a eso. Recuerdo que mencionaste una familia propia. 

	—Mujer, no puedes decir una mierda como esa y esperar que disfrute de este festival. 

	—¿Por qué no? —Toma mi mano y la presiona firmemente contra su gruesa y rígida longitud. —De acuerdo. Bueno, vas a tener que sufrirlo, sheriff Stone, porque quiero restregarle en la cara a Susie lo feliz que estoy de estar aquí. 

	—Hagámoslo, Mia. Por cierto, ¿dónde están tus padres y tu hermano? 

	—No lo sé, pero están rondando por aquí. Mis primos vienen con sus familias, así que vamos a tener un montón de extraños invadiendo tu pequeño pueblo. 

	—Cuantos más sean, mejor, siempre que estés aquí. 

	—Es donde quiero estar. 

	—Gracias a la mierda porque voy en serio con lo de mantenerte atada a la cama. 

	—¿Qué demonios? —Casi chocamos con Soren. —Guarda esa mierda dentro en algún lugar. 

	—¿Qué te trae a la ferretería? 

	—Buscándote a ti. Franco está aquí con la familia. 

	—Oh. Bien. Vamos.—Salimos de la ferretería y Mark le lanza otra mirada a Hank antes de irse. —Sabes que no me interesa. 

	—Eso es bueno. Entonces vivirá mucho más tiempo. 

	—Ja. Tú y nuestros primos se llevarán bien —dice Soren.  

	Franco y Fabio se encuentran en el borde de la acera con sus bebés en los cochecitos. —Ahí estás. —Franco me abraza primero y luego a Fabio. —Así que tú debes ser el sheriff Stone.

	—Sí, y este imbécil es igual que ustedes dos. Está a punto de darle una patada en el culo al de la ferretería por Mia. 

	—¿A él? —Fabio señala hacia el viejo.  

	—No. A él —gruñe Mark cuando sale Hank.  

	—Sí, mantén a ese maldito lejos de nuestras esposas y no tendremos problemas. 

	—¿Ves lo que quiero decir? —Soren levanta las manos.  

	—Buena compañía —dice Franco, estrechando la mano de Mark. 

	—Algún día lo entenderás, primo. 

	—Conozco a esa mujer —comenta Fabio, mirando fijamente a Nicki.  

	—¿La conoces? —responde Mark, con el cuerpo tenso. 

	—Sí. Hice que la expulsaran de mi restaurante en la ciudad.

	—Que le vaya bien a la mala basura —añade Franco.  

	—Puedes repetirlo. 

	—Mark, querido. ¿Por qué no me has presentado a todos tus apuestos amigos? —dice Nicki, guiñando un ojo particularmente a Derek, lo cual va a hacer que Jenny le dé una paliza. Ella sabe exactamente lo que está haciendo.  

	—Fuera de aquí, ustedes dos. 

	—¿Es esa la forma de tratar a tu madre y a tu prometida? —dice Susie, mirándome con desprecio mientras extiende la mano hacia Mark. Él esquiva rápidamente su agarre y gruñe. 

	—Eso es, Susie. Como sheriff, tengo la ley de mi parte y si no te alejas de mi familia, voy a pedir una orden de alejamiento para ti. Te echaré de la ciudad, pero no sin que te arresten primero. 

	—No lo harías. 

	—Vamos, Nicki. Vamos. 

	—Así que tú eres la que la invitó. Presentaré la orden de alejamiento contra ambas. —Se alejan rápidamente. —Amor, hazme un favor. Aléjate de ellas como sea. 

	—No te preocupes. Tengo un equipo de seguridad aquí con mi familia —dice Franco. Hace un gesto con la cabeza a un hombre que está al otro lado de la calle, y el hombre sigue lentamente a las dos mujeres. 

	—Aun así, tendría que matar a alguien si te pasara algo.

	—Lo mismo digo. Ahora muéstrame el lugar. —La nieve empieza a caer ligeramente mientras el cielo se oscurece y el sol se pone. Las luces de la calle, junto con las luces de Navidad, se encienden, creando una atmósfera de belleza. Jadeo cuando el sonido de la música navideña llena el silencio.  

	Nos separamos del grupo y caminamos por las calles mientras él me presenta a todos los propietarios de sus tiendas favoritas y a su ayudante, Simon Hart, que es un hombre apuesto de unos veinte años. Creo que es un par de años más joven que yo. Está de servicio y patrulla el festival con su abrigo y sombrero de uniforme. Me dan ganas de ver a Mark con el suyo. Nunca había pensado en un hombre de uniforme hasta ahora.  

	Llegamos a un lugar vacío bajo una farola cuando suena 'Please Come Home for Christmas' de The Eagles en el altavoz que está justo encima de la luz.  

	—Baila conmigo —exige, extendiendo la mano.  

	—Sí, sheriff Stone. 

	—Un día me llamarás marido. 

	—Un día, quizás.

	—No hay ningún quizás. Tengo las esposas. 

	—En ese caso, quizá retrase mi boda contigo —respondo con un guiño. 

	—Joder, mujer, me estás poniendo como una piedra. —Me hace girar en un círculo y luego me acerca. —Eso es difícil de hacer con temperaturas bajo cero. 

	—¿Podemos dar por terminada la noche?

	—Vamos a despedirnos de tu familia. 

	—Sí. Por supuesto. Qué tonta soy. —Buscamos a mi familia, que está reunida en torno a uno de los tres puestos de chocolate caliente de la calle. Es casi medianoche cuando llegamos a su casa. Es pequeña pero bonita, aunque no me la muestra. En cambio, me quita las botas y se quita las suyas. Estoy en sus brazos y sube las escaleras de dos en dos. Me río mientras él gruñe. 

	—Eres mi mejor regalo de Navidad. 

	 


Capítulo 8

	Mark

	Necesito estar dentro de ella de nuevo. La idea de que esté con otra persona me enfurece más de lo que puedo explicar. Saber lo disgustada que estaba y su motivación cuando se acercó a Hank alivió parte de la tensión, pero ese malentendido podría haber sido el fin de nosotros si se hubiera ido.  

	Desde el primer momento en que me mencionó a Nicki, debí haberle dicho la verdad. Todo el mundo en esta ciudad lo sabe y por lo tanto no era un secreto de estado ni nada, pero no quería estropear nuestro futuro con el pasado. En lugar de eso, esa mierda vino a morderme en el culo y algo más.  

	Mientras subo las escaleras de dos en dos, me olvido de todos los demás problemas y celebro el hecho de que tengo a Mia en mis brazos y no hay forma de que la deje ir. Una vez que llegamos a mi habitación, me ocupo rápidamente de nuestra ropa. Necesito estar dentro de ella de nuevo, pero tengo que asegurarme de no romper el coñito de mi futura esposa. Después de haberla machacado esta mañana, debería comportarme, pero hay algo que debo hacer.  

	Deslizando una mano alrededor de su cintura, le agarro el pelo y tiro de su cabeza hacia atrás para que me mire. —Eres mía, Mia. Quiero que lo entiendas —gruño contra su oído. Mia asiente y sonríe mientras desliza sus finos dedos por mi pecho desnudo. Luego se libera de mi agarre para poder besar mi cuello.  

	—No es que no me hayas recogido ya de la tienda. 

	—Tienes razón. Te tenía entonces, y no te voy a dejar ir. Incluso compartiré mi ponche de huevo contigo. 

	—Más te vale, o será motivo de liberación. 

	—La única liberación que obtendrás vendrá de entre tus piernas. 

	—Es la única que quiero. Ahora démelo, Sheriff. Mi coño ha estado cerrado bastante tiempo. 

	Ella va a hacer que me corra antes de que entre en ella. Le doy la vuelta, la inclino sobre la cama y le doy un golpe en el culo. —No me digas lo que tengo que hacer, mujer. Estás en problemas. 

	—¿Por qué? 

	—Por ponerme celoso, amenazar con dejarme y burlarte intencionadamente de tu coño caliente mientras bailábamos en la calle. 

	—Maldita sea, de acuerdo. Sólo estoy acumulando esas ofensas. 

	—Maldita sea, tienes razón. Ahora, de rodillas en la cama. Voy a comerte el coño y luego te lo voy a follar bien fuerte hasta que entiendas que no puedo tolerar que cometas esos crímenes contra mí. —Apoyo mi mano en su espalda y empujo la parte superior de su cuerpo hacia abajo con el culo al aire. Joder, mi polla se sacude, con la cabeza recubierta de pre-semen, así que le doy un apretón para calmar a esa bastarda, pero no puedo hacerlo porque su coño rosado está brillando hacia mí.  

	Me acerco, bajando la cabeza y lamiéndola por el centro, saboreando su dulzura resbaladiza. —Joder, es jodidamente bueno. —Deslizando un dedo dentro de ella, deslizo mi lengua arriba y abajo, amando la forma en que se retuerce y empuja hacia atrás, buscando alivio. Y voy a dárselo, pero primero quiero disfrutar de mi comida.  

	—Mark, voy a...

	—¿Qué? —digo, con la voz apagada a través de su carne empapada.  

	—Me voy a correr —grita, y siento el dulce chorro de sus jugos en mi cara. Le muerdo el culo y le doy un golpe en la otra mejilla antes de ponerme en pie. Le doy la vuelta, la presiono contra la cama y me subo al colchón. Mis dedos acarician su coño, sintiendo cómo sus jugos los cubren. 

	—Creo que ya estás lista para mí. Tan mojada como te quiero. —Presiono la cabeza de mi polla en su entrada, viendo cómo desaparece entre sus sedosos pliegues. Cerrando los ojos, un gemido me recorre el pecho mientras me acomodo en lo más profundo de su apretado coño. Agarrando sus piernas, las aprieto contra mi pecho y bombeo dentro de ella.  

	Ella se agarra los pechos, apretándolos y atrayendo mi atención hacia sus necesidades. Separo sus piernas y me meto entre ellas, haciendo que mi polla penetre más profundamente en sus paredes ceñidas y tomo su boca en un rápido beso antes de arrastrar mis labios hasta sus tetas, que merecen mis cuidados. Son tan grandes y suaves, maduras para mi mano. Las chupo, disfrutando de cada gramo de placer que esto nos proporciona a los dos mientras sigo entrando y saliendo lentamente de su útero.  

	Las manos de Mia se aferran a mi pelo y se levantan para besarme, y entonces pierdo el control y machaco su coño cada vez más rápido. Ella jadea y gime mientras nos retorcemos juntos. —Joder, tienes que correrte, nena, porque yo estoy a punto de correrme. 

	Meto la mano entre nosotros y golpeo su clítoris, haciéndola llegar al límite. Descargo chorros de semen en sus profundidades, marcando su vientre como corresponde. Mi boca vuelve a aplastar la suya. Cuando me retiro, suelta un adorable bostezo. —Es hora de ir a la cama, nena. —Le doy un beso en la nariz, luego me retiro suavemente y nos acomodo en la cama.  

	—Te voy a extrañar —susurro, acunándola en mis brazos. 

	—¿Extrañarme? —jadea, de repente totalmente despierta. 

	—Sí, mañana trabajo. 

	—Oh. Sí. Sí. Y yo iré a casa a ver a mi hermano por un tiempo. 

	—Iré en un par de días a recogerte. 

	—Sí, eso es perfecto, sheriff Stone. —Me besa el pecho y se acurruca cerca de mí. No quiero cerrar los ojos porque la mañana llegará antes.  

	***

	Entro en la oficina del sheriff, pasando al lado de mis empleados, que tienen caras de ansiedad. —¿Qué pasa? 

	—Señor. El jefe Rosen lo está esperando en su oficina. —Mierda. ¿El jefe de bomberos está aquí? Un mal presentimiento me invade.  

	—Hola, Chip, ¿qué puedo hacer por ti? 

	—Hola, Mark. Tengo un problema. El incendio en la granja de los Miller fue provocado. 

	—Mierda. ¿Estás seguro? —Él frunce el ceño. —Por supuesto que estás seguro. ¿Tienes algún sospechoso? 

	—No. Los Miller no tienen enemigos, pero tuvimos dos personas nuevas en la ciudad esa noche. 

	—Mia no tuvo nada que ver. Ella ni siquiera estaba allí para iniciar el fuego. —No permitiré que nadie desvirtúe su reputación ni por un momento. La idea de la presunción de ella como perversa o criminal me enfurece. 

	—En realidad no estaba pensando en ella...—Mis cejas se disparan al pensar en lo que está insinuando.  

	—¿Estás pensando en Nicki? 

	—Sí. 

	—¿En qué estás pensando? ¿Por qué? 

	—Bueno, cuando mencionaron que la casa de los Miller se quemó y casi llegó a Stone Hill, ella palideció y dijo que tenía que irse, según Doreen en el banco. Ya sabes que esa mujer se fija en todo. —Sí, Doreen es una de las residentes más entrometidas de todo Snowfall. Si no quieres que conozca tus asuntos, te mantienes a distancia, en el banco fuera de la ciudad o en Internet. 

	—Eso es lo que ella hace. ¿Así que has venido a decirme primero que ha intentado quemar mi propiedad, o que vas a acusarla? 

	—Quería tu opinión. ¿Lo haría ella? —¿Me está preguntando eso? Como si yo tuviera algo bueno que decir sobre esa basura inútil.  

	—Sí. Aunque no estoy seguro de poder investigar el asunto debido a nuestra tensa relación, y cualquier abogado intervendría de inmediato. —Abandonó a su único hijo para dedicarse a la carrera de modelo porque se dio cuenta de lo bien que se veía delante de una cámara gracias a un par de fotos que le hice de pequeño. Tenía cuatro años y una buena cámara. Durante mucho tiempo pensé que había sido mi culpa.  

	—Lo sé. Lo he denunciado ante la policía estatal. Odio hacerlo, pero quería avisarte antes de que vengan a hablar contigo. 

	—No. Es lo correcto. Gracias por venir. 

	Un golpe en el marco de mi puerta llama mi atención. —Sheriff Stone. Hay un detective Larson que quiere verlo. 

	—De acuerdo. Hazme saber si necesitas algo. 

	—Gracias. —Miro a mi despachador y le digo: —Que pase el detective. 

	Entra una mujer cercana a mi edad con un abrigo largo, con los guantes en la mano. —Hola, ¿Sheriff Stone? Soy Bobbi Larson. —Ella extiende su mano y yo la estrecho. —Este es mi compañero, el detective Steve Andrews. ¿Podemos tener un momento de su tiempo? 

	—Por supuesto. Por favor, tomen asiento —respondo, estrechando también su mano. Cuando se sientan, vuelvo a tomar asiento y pregunto: —Supongo que esto tiene que ver con el incendio de la casa de los Miller. 

	—Sí. No sabemos cuánto le ha informado el jefe de bomberos, pero tenemos que hablar de su relación con la Sra. Blakely. 

	—Ella no es más que quien me dio a luz. Me sorprendió verla ayer, y estoy dispuesto a presentar una orden de alejamiento tanto contra ella como contra Susie Miller, que la invitó a Snowfall.

	—¿Susie Miller? 

	—Sí. Es una de las sobrinas de la familia Miller y una verdadera arpía. 

	—Interesante. ¿Tiene ella alguna participación en el seguro de la casa que usted conozca? 

	—No es probable. Los dos linajes de los Miller no se llevan nada bien. Susie ha estado extremadamente rencorosa y mezquina en los últimos días. Investigaría sobre ella y su relación con Nicki porque estuvieron del brazo en el festival.

	—Gracias, sheriff Stone. Ah, y una pregunta más antes de irnos. 

	—¿Sí? 

	—¿Sobre la Srta. Mia Fiore? 

	—¿Qué pasa con ella? —gruño, poniéndome de pie y listo para pelear con alguien.  

	—Se mencionó que estaba en la ciudad y ahora se ha ido después del incendio. 

	—Sí. Resulta que estaba de paso, refugiándose de la tormenta. ¿Por qué todos la mencionan? ¿Quién les habló de ella en primer lugar? 

	—Los pueblos pequeños hablan y cuando se les pregunta por alguna novedad, algunos la mencionan. 

	—Bueno, ella estaba con mi familia cuando empezó el incendio, y antes estuvo en la tienda porque allí nos conocimos.

	—De acuerdo. Nadie sugirió nada nefasto, pero esas son las preguntas que tenemos que hacer. Lo entiende, ¿verdad? 

	—Sí. Bueno, si tienen alguna pregunta para mí, por favor pónganse en contacto con mi oficina. —No me importa. Que su nombre aparezca en una investigación me pone de los nervios. Mi teléfono suena con un mensaje de texto de Mia. Hey, llámame cuando quieras. Estoy saliendo con Soren, pero él entiende que te echo de menos.  

	—Joder —gimo. Saber que me echa de menos le hace mucho bien a mi corazón. La llamo enseguida. —Hola, cariño. ¿Cómo estás? 

	—Estoy muy bien. Acabamos de almorzar y ahora vamos a jugar a las cartas. Esta noche me voy a mi apartamento para empezar a hacer la maleta.

	—No deberías hacerlo sola. 

	—Soren se va a quedar conmigo y me va a ayudar. 

	—Es jodidamente bueno escuchar eso. ¿Cuándo vas a volver a casa? Podré ir a Rochester en dos días. 

	—Estaré en Snowfall el día 30. ¿Te parece bien? 

	—Sí, pero todavía quiero verte antes de eso. Voy a ir allí esta noche después de mi turno. 

	—¡Sí! No puedo esperar. 

	Llaman a mi puerta. —Tengo que irme, cariño. —Termino la llamada y me pongo de pie mientras entra mi ayudante Hart. —¿Qué pasa? 

	—Hay un problema en la posada. —Maldita sea. Salgo corriendo y me subo a mi vehículo patrulla con Hart saltando en el asiento del copiloto. 

	—¿Qué está pasando? 

	—Jenny ha llamado porque Derek tiene a tu madre inmovilizada después de que atacara a Jenny. 

	—Mierda. 

	—Bien. Tú haces el arresto y yo lo secundaré. 

	—Sí, señor. —Entramos en el edificio y encontramos a Nicki atada al suelo y a Jenny con una huella de mano en la cara. 

	—Joder. 

	El ayudante Hart aparta a Derek del camino y se encarga de esposar a Nicki. Mientras la levanta del suelo, le dice: —Nicole Blakely, queda arrestada por agresión. Tienes derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede y será utilizado en su contra en un tribunal. Tiene derecho a un abogado. Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno. 

	—¿Necesitas un médico, Jenny? 

	—No, Mark. Estoy bien. 

	—Creo que necesita ir.

	—Después de que tengamos todo arreglado, lo haremos.

	La lleva afuera y la carga en el asiento trasero de mi vehículo patrulla y luego vuelve a entrar. —Sra. Mason, ¿puede decirme qué ha pasado? 

	—Vino aquí buscando una habitación, o eso dijo, pero empezó a preguntar por Mia y por tu relación con ella y su familia. Le dije que no era bienvenida aquí. Fui a la parte de atrás para llamar a Derek, y ella entró en mi ordenador, intentando conseguir la información de Mia, pero el ordenador estaba bloqueado. No sé por qué quiere saber todo eso, pero está loca. Cuando la aparté del ordenador, me abofeteó y luego me dio un puñetazo. Derek la derribó, y ahí fue cuando llamé.

	—¿Quieres presentar cargos? —pregunta el ayudante Hart.  

	Derek gruñe moviendo la cabeza de arriba abajo. —Sí, y si le pasa algo a mi bebé no nacido, será mejor que rece para que no me hagan saber dónde está.

	—Sr. Mason, voy a fingir que no he oído eso. —Pero tiene razón. Tenemos formas de deshacernos de los cuerpos de cuando éramos subcontratados en el extranjero. Nuestras vidas eran más oscuras entonces, pero el hecho de que ahora queramos la vida familiar no significa que no vayamos a oscurecer para protegerlas.  

	—En serio, Jenny, creo que necesitas ver al médico, por el bien de Derek. 

	—Lo haré, pero necesito que alguien vigile la posada. 

	—Llama a Frank y vete. Me quedaré de pie fuera hasta entonces. 

	—Siento esto, Mark.

	—No. Yo soy el que lo siente. Ella no pertenece a ninguna de nuestras vidas, y tengo la sensación de que está aquí para causar más problemas. Lo que busca, no lo sé exactamente. ¿Es para arruinar mi vida? ¿Para vengarse de la felicidad de nuestro padre? O sólo busca hacerse rica maquinando... ¿quién sabe? Pero lo que sí sé es que no va a conseguir nada de lo que quiere. 

	—Frank está en camino. Vamos, mi corazón. Vamos a sacarte de aquí. —La levanta en brazos antes de que pueda discutir y la saca a toda prisa por la puerta. Me río y salgo al frente de la posada y espero a que llegue Frank. No tarda demasiado, ya que vive encima de la ferretería con su madre.  

	—Hola, sheriff Stone. ¿Todo bien con la Sra. Mason? 

	—Sí, sólo necesitaba una revisión rápida con el médico. 

	—Eso es bueno. Tengo que ayudar al tío Hank esta tarde en la tienda. 

	—No tardarán tanto. 

	—Gracias.—Es un chico muy bueno con un futuro brillante. Salgo y me dirijo a la oficina, caminando ya que Hart se llevó mi vehículo. Llego unos minutos después, con las mejillas un poco congeladas pero el calor de mi ira me mantiene caliente.  

	—Pedazo de mierda. Esta ciudad no es nada, y tú no eres nada —oigo gritar a Nicki en el pasillo junto a las celdas.  

	Marco el número de la detective Larson, y ella contesta después de un par de timbres. —Hola, sheriff. ¿En qué puedo ayudarlo? —Lo dice con tanta desconfianza que me toma por sorpresa, pero entonces Nicki vuelve a gritar lo marica que soy y que no soy más que un perdedor como mi padre. —¿Sheriff?

	—Oh, lo siento. He llamado porque tengo a Nicole Blakely en la comisaría esta mañana. Ha sido detenida tras un altercado en la posada. Se enfrentará al juez del condado de Warren el martes. —El juzgado está cerrado por las vacaciones. Tienen una semana mucho más corta entre Navidad y Año Nuevo.  

	—Supongo que se ha reservado una larga estancia. Estaremos allí en una hora para hacerle algunas preguntas.

	—Suena bien.

	—Gracias, sheriff. —Termino la llamada y pienso en por qué estaba buscando a Mia. Tengo la sensación de que todo esto tiene que ver conmigo y mi felicidad porque ella no puede soportar el éxito o la alegría de nadie más. Sí, ella no tenía ni idea de lo de Mia, pero debe haberle molestado verme feliz.

	—Hola, Srta. Blakely. Será nuestra invitada hasta el martes, así que le sugiero que se ponga cómoda y deje de insultar a nuestros oficiales.

	—Tú. Todo esto es tu culpa. Deberías haberte enamorado de esa imbécil, Susie. Ella no pudo hacer algo tan simple como seducirte. 

	—¿Seducirme? 

	—Sí. No te habrías ido a tu casa con esa zorra de Fiore. 

	—Una palabra más de ti y tendrás sólo el pan y el agua básicos. 

	Me alejo y entro en mi despacho y cierro la puerta. ¿Por qué quería que estuviera con Susie, y qué esperaban que pasara si salía con Susie esa noche? En serio, deben tener el plan más confuso del mundo. Es ridículo.  

	Veinte minutos después, suena mi teléfono y no reconozco el número, pero es del código de área de Rochester. —Aquí Stone. 

	—Mark. Habla Soren Fiore. 

	—¿Qué pasa? 

	—Como hermano de Mia, pensé que me convenía pedir un informe sobre ti. En el proceso, mi chico encontró algo que deberías saber. 

	—En primer lugar, no me molesta esa mierda en absoluto. Haz lo que tengas que hacer, pero tu hermana lo es todo para mí. Segundo, ¿qué es? 

	—Tienes una póliza de seguro muy importante sobre ti. 

	—¿Sí? ¿Quién es el beneficiario? 

	—Una tal Nicole Blakely. 

	—¿Qué? 

	—Sí. Se hizo hace tres años con un pago de dos millones en caso de que mueras antes de los treinta años. 

	—Joder, cumplo treinta años en dos semanas. 

	—Me he dado cuenta. Puedo hacer que unos amigos la localicen. 

	—Está bien. La tengo en custodia, pero no es eso. Tiene gente metida en esto. Mantén a Mia a salvo. Estaré allí tan pronto como pueda. ¿Puedes enviarme esa información? Me llevaría mucho tiempo conseguirla. 

	—Por supuesto, la enviaré. —Termino la llamada y llamo a Hart a mi oficina. 

	—Tenemos una situación. La perra de esa celda tiene una póliza de seguro contra mí. 

	—¿Crees que... el fuego? 

	—Sí. Fue un montaje para sacarme de allí y luego, pasara lo que pasara, no obtuvieron el resultado que esperaban. No lo sé, pero necesito salir de aquí y llegar a Rochester. 

	—Escuché su trato con Susie. Creo que la traeré para interrogarla. 

	—Me parece bien. Manténgame al tanto, y mantente fuera de su mira. Contacta con nuestra agencia estatal para que te ayude. —Como sheriff, debería ocuparme de los asuntos, pero estoy demasiado cerca de toda la situación en todos los sentidos, desde el incendio hasta los posibles sospechosos y el atentado. Me dirijo a casa y hago la maleta, notando que el novio de Susie me observa desde su coche. Llamo a Hart. —Necesito ayuda fuera de mi casa. Dwayne Janke está sentado fuera de mi casa observándome desde su vehículo. 

	—Estoy en camino. Haré que State detenga a Susie Miller.

	—Gracias.

	Dos minutos después, Hart pasa a toda velocidad, bloqueando el coche de Dwayne. —Baja del vehículo con las manos en alto, Janke —dice Hart por el altavoz. Cuando no se mueve, Hart se repite. —¿Me has oído? Manos arriba y fuera del vehículo. 

	Finalmente lo hace con el rostro frío y plano. —No quiero problemas, pero ya no puedo hacer esto. Te juro que no estoy para matar a un policía. —Se lleva las manos a la cabeza y se rinde sin incidentes. 

	El resto de la tarde está llena de preguntas, cargos presentados y abogados solicitados. Larson se lleva a los tres bajo custodia y los traslada a su centro estatal para presentar cargos adicionales, incluyendo fraude e intento de asesinato. Joder. No me di cuenta de lo cerca que había estado.  

	—Tengo que irme. —Me despido de mi personal porque tengo que ver a Mia ahora. Necesito abrazarla y recordarme a mí mismo que todo va a estar bien. Se suponía que me iban a matar justo a tiempo para la mañana de Navidad, un regalo para mi padre de mi paridora. Ella quería que él sufriera tanto como fuera humanamente posible. Se suponía que Dwayne iba a ser el encargado de liquidarme, pero no pudo hacerlo. Es un ladrón de poca monta, pero eso era demasiado para él.  

	Hablando de un milagro de Navidad que la perra no haya contratado a un verdadero asesino.  

	Conduzco hasta Rochester, sabiendo que no me iré sin mi anillo en el dedo de Mia. La vida es demasiado corta para darle tiempo. Supe que era mía en el momento en que levantó la vista y se encontró con mis ojos. Es lo primero que compro en la tienda al llegar al centro de la ciudad. He encontrado la mejor tienda con los anillos más caros. Le envío un mensaje a Soren y él me devuelve el mensaje diez minutos después con la respuesta. Tomo el que me parece mejor y me dirijo hacia la casa de sus padres. 

	En cuanto llego a su casa cerrada, las puertas se abren y me dejan subir por el largo camino de entrada. Mi mujer intenta disimular que no es rica, pero me importa un carajo porque puedo darle todo esto y más. Ella no sabe del dinero que tengo. Ser sheriff es sólo lo que hago para volver a la vida normal después de años de actividades en el extranjero. 

	—Hay algo que tenemos que discutir —le digo en cuanto llego a lo alto de la escalera. 

	—¿Es sobre el incendio? 

	—Sí, como...

	—Recibí una visita esta tarde. Es increíble la cantidad de información que la gente puede reunir en los pueblos pequeños. De todos modos, les di a los policías mi línea de tiempo, incluyendo el recibo de la ferretería y luego mi viaje a la tienda de comestibles, seguido de mi noche en la casa de tu hermana. Me dijeron que sólo se estaban asegurando de descartar todas las posibilidades. No me molesta. No es la primera vez que me interrogan. Cuando mi primo tuvo el accidente, me interrogaron enérgicamente, varias veces, pero no se lo digas porque nunca lo hice. Se enojaría al saber que lo hicieron. 

	—¿Pensaron que tenías algo que ver? —Eso es difícil de entender, habiendo conocido a ella y a Franco. Tienen un vínculo muy estrecho. 

	—No, pero ya sabes que yo estaba cerca de él, así que todos los cercanos o con algo que ganar fuimos cuestionados. Como me negué a ir en el vuelo, les pareció sospechoso. Es que no me gustan los helicópteros. 

	—Joder, agradezco que no hayas ido. 

	—Yo también, pero sigo sintiéndome culpable. Debería haberlos convencido a ellos de no ir en primer lugar. 

	—Eso está en el pasado. Al menos Franco es feliz con su vida ahora, y tú eres mía. —Dejo caer mi boca sobre la suya, besando a mi futura esposa, y luego me retiro y me dirijo a la casa. —Hay más cosas que discutir, pero primero tengo que decir esto. Desde el momento en que te conocí, supe que quería estar contigo el resto de mis días. Es una locura prematura y salvaje, pero te amo, Mia. 

	—Yo también te amo, Mark. Lo supe en el momento en que me pusiste sobre tu hombro. 

	—¿Entonces por qué peleaste conmigo? 

	—¿Pelear? Difícilmente. Además, según recuerdo, me secuestraste. 

	—Yo lo recuerdo como recoger un artículo de última hora en la tienda, así que acordemos no estar de acuerdo.

	—Bien. Sé que es una causa perdida de todos modos. —Pone los ojos en blanco.  

	Le robo otro beso antes de arrodillarme. —Te amo, Mia Fiore. Eres inteligente, hermosa, amable y me haces sentir completo. ¿Quieres casarte conmigo?

	Ella asiente enérgicamente y solloza: —Sí. —Deslizo el anillo en su dedo y me pongo de pie, acercándola para darle otro beso mientras la familia se reúne a su alrededor, y es entonces cuando me doy cuenta de que es toda la familia, incluyendo la de Franco y Fabio.  

	—Te dije que valía la pena venir rápido. 

	—Maldita sea, sí. Así se hace, Soren. 

	—Hey, yo soy la comprometida.

	—Diablos, sí. Muéstrame ese anillo —chilla la mujer de Fabio, corriendo hacia Mia. Sólo puedo diferenciarlas porque él la tiene agarrada en todo momento, al igual que Franco con su mujer. Estoy demasiado feliz para arruinarlo con el resto del drama, así que lo dejaré para más tarde.  

	—¿Quién está listo para celebrar? —La Sra. Fiore agita dos botellas de champán.  

	—Sí. 

	—No se preocupen, esta es sin alcohol —dice, mirando a todas las mujeres. Nuestras familias sí que se van a llevar bien en las fiestas.

	 


Epilogo

	Mark

	Seis meses después

	—Gracias, sheriff. —He pasado la última hora ayudándolo a dejar los suministros después de salir de la estación.  

	—No hay problema, Sr. Miller. Me alegro de que hayamos podido ayudar en la reconstrucción. —El hombre mayor suspira, sabiendo lo que todos sabemos. Su familia estuvo muy cerca de perderlo todo, incluso sus vidas, y por suerte, no fue así.  

	Los implicados en el incendio provocado fueron detenidos y se declararon culpables después de que una montaña de pruebas guiara el camino. Lo único que agradezco es que Nicki fuera una de las que recibió un buen mono, especialmente después de que también tuviera planes de terminar con mi vida para que pareciera un accidente y reclamar millones en un seguro de vida. Como lo tuvo cocinado durante tanto tiempo es una maldita sorpresa para mí. Esa mujer es pura maldad y está donde debe estar.  

	—Han sido seis largos meses. —Mucho bueno con lo malo. Me casé con Mia tan pronto como pude conseguir que aceptara, así que el treinta y uno de enero se había convertido en mi esposa y al día siguiente nos enteramos de que íbamos a tener un bebé. Ha sido una bendición maravillosa.  

	Los demonios de mi pasado están siendo puestos a descansar mientras que mi futuro acaba de empezar con Mia y nuestra creciente familia.  

	—Seguro que sí. Haznos saber si necesitas algo. Estamos muy cerca —digo con una sonrisa genuina. Conocer a Mia me dio un propósito que no había tenido antes y una razón para mudarme a nuestra antigua casa familiar con tanto terreno para construir, así que ahora es donde vivimos como familia.  

	—Es bueno ver ese hogar finalmente lleno. —Y se va a llenar hasta los topes de pequeños. Quiero un ejército de bebés con Mia y ella siente lo mismo. No estoy seguro de cómo nos sentiremos una vez que empecemos a tener unos cuantos, pero ya veremos sobre la marcha. Hay mucho espacio y actualmente estamos construyendo para añadir mucho más. 

	—Sí. Está muy bien. Estoy deseando que nuestros pequeños hagan mucho ruido y vengan a jugar con sus nietos. —Tiene una media docena de pequeños correteando cuando sus hijos pasan por aquí, lo cual es bastante frecuente.  

	—A mí también me hace ilusión. —Nos damos la mano y me dirijo a mi casa para ver a la mujer que hace que cada día sea mejor que el anterior.  

	En cuanto atravieso la puerta, veo a mi mujer en el porche. Sonriendo como un tonto para mí mismo, me meto en el estacionamiento. —Se siente bien estar en casa. —Salgo y, en cuanto mis pies tocan el camino de tierra, Mia baja corriendo los escalones.  

	—Tranquila, nena. Podrías caerte —le digo, atrapándola y levantándola en mis brazos. Esta mujer significa el mundo para mí y también nuestro pequeño que crece dentro de ella. Dios, tener mi propia familia es emocionante... tan refrescante.  

	—Estoy bien. Sólo te he echado de menos —dice, acercando su cabeza a la mía y besando mis labios.  

	—Yo también te he echado de menos. —Vivo para esta mujer.  

	—¿Te estás aburriendo tan pronto? —Espero que no. Ella no tenía que dejar de trabajar, pero fue su elección, que yo apoyé plenamente.  

	—Difícilmente. Llevo toda la mañana trabajando con el asistente de Franco por teléfono y por correo electrónico. Está intentando que todo salga bien porque mi primo puede ser un poco difícil de tratar. 

	—Creo que Franco sólo quiere que te quedes con él. 

	—Es cierto. Soy una de las únicas personas dispuestas a soportar su mala actitud, aunque definitivamente ha mejorado con los años. ¿Cómo fue tu último día? 

	—Estuvo bien. Es agradable saber que Simon me está sustituyendo. Va a ser un gran sheriff, aunque apenas hay delitos, a no ser que consideres a esa gentuza que trajiste de Nueva York. 

	—Ah... ¿acabas de llamar 'gentuza' a Mal y Al? Son un encanto. Además, ¿quién usa gentuza hoy en día? 

	—Un sheriff de pueblo dice gentuza, mujer. 

	—Pero en serio. Mis amigas son absolutamente encantadoras —insiste mientras me acurruco en su cuello.  

	Retiro la cabeza y la miro como si estuviera loca. —¿Encantadoras? Sí... de acuerdo. Creo que causaron un gran revuelo cuando llegaron a nuestra boda. 

	Se sonroja porque sí, causaron un gran revuelo. Las dos mujeres son encantadoras, pero son auténticas chicas de ciudad y juraría que son un manojo de nervios. No es mi problema, pero fue un espectáculo divertido en nuestra boda. Lo que dará lugar a una historia increíble que estoy seguro de que se contará en todas las reuniones navideñas a partir de ahora.  

	La beso una vez más y la pongo en pie, acompañándola a nuestra casa. —Vamos a comer algo y te frotaré los pies hinchados. 

	—Wow, eres un marido maravilloso. Más tarde, puedes comerme el coño también —dice con un gemido.  

	—¿Por qué esperar? 

	—Porque todavía estoy aquí —dice mi padre, que aparece limpiándose las manos con un trapo. Puede que se esté haciendo mayor, pero le encanta ensuciarse las manos de vez en cuando y especialmente cuando se trata de construir cosas. 

	—Oh, hola, papá. Lo siento —le digo, guiñándole un ojo.  

	Se ríe y sacude la cabeza. —He terminado el enmarcado con Hank. 

	—¿Hank está aquí y tú llevas eso? —gruño, mirando su sexy cuerpo. Lleva un vestido de verano que le cubre el vientre redondo y llega hasta la mitad de sus muslos, pero su amplio pecho no está tan cubierto. Es adorable y caliente al mismo tiempo, nada provocativo, pero cualquier cosa en ella es atractiva porque siempre es tan condenadamente caliente para mí, sin importar lo que lleve puesto. Mia se casó con un hombre extremadamente territorial y posesivo.  

	—Oh, cállate. Estoy totalmente cubierta, y él está felizmente casado. 

	—¿Y tú no estás felizmente casada? 

	—Bueno, seré más feliz una vez que me froten los pies y mi... —Presiono mi mano en su boca. 

	—Nos vamos de todos modos. —Mi padre llama a Hank. —Salgamos de aquí. El viejo cachondo ha vuelto. 

	—Bien. Tengo que ir a casa de todos modos. —Guiña un ojo y saca su caja de herramientas.  

	—¿Nos ayudarás mañana? —pregunta mi padre. 

	—Sí, señor. —Les doy la mano y es entonces cuando me fijo en la camioneta de Hank delante de la de mi padre. Otra racha de celos me llena los huesos como el puto enfermo que soy, así que en cuanto salen de nuestra entrada, levanto a mi bella esposa. —¿Te gustaría convertirte en la esposa más feliz de la historia, Sra. Stone? 

	—Woohoo. Derecho a presumir. —Le doy una palmada en el culo y me aseguro de que tenga derecho a presumir el resto de la noche, aunque estoy seguro de que mañana volverá diciendo que la han eliminado de la tabla de clasificación y que necesita repetir. A mí no me importa quedar arriba o abajo...

	 


Epilogo

	Mia

	Dos años después

	—¿Estás lista, ángel? —Me doy la vuelta y me enfrento a mi marido con el ceño fruncido y el maquillaje impecable. Tenemos una cita esta noche, y me encanta cuando me mira con ojos hambrientos.  

	—¿Angel? Esta mañana me estabas llamando demonio. —Lucho contra una sonrisa, sabiendo que soy un demonio cuando se trata de mi marido.  

	Desliza sus manos alrededor de mi cintura, arrastrándome hacia sus brazos para que pueda sentir su longitud. —Eso fue cuando intentaste cerrar tus piernas contra mí después de burlarte de mí toda la noche, frotando tu redondo culo contra mi polla. 

	—Eso no es culpa mía. Estás muy caliente, y yo tenía frío anoche —miento, y él lo sabe.  

	—Anoche querías que te comieran el coño, y deberías haber dicho algo. 

	—¿Me diste un poco una hora antes? —Siempre estoy muy cachonda, y más cuando estoy embarazada. El bebé número dos sólo ha empezado a asomar, pero las emociones que me recorren están a flor de piel.  

	—Tus padres nos están esperando para quedarse con el bebé, así que prepara tu bonito culo para salir. Quiero que te alimenten y que estés en el hotel para abrirte de par en par y celebrar el día de Año Nuevo entre las piernas de mi mujer. 

	—Joder, estoy tan tentada de quedarme dentro. 

	—Lo mismo digo, cariño, pero te mereces una noche fuera. Los dos estamos ocupados construyendo la empresa de ciberseguridad y criando a nuestro hijo, así que no tengo tiempo para mostrarte adecuadamente como mía al mundo.

	—De acuerdo. Vamos.

	Arropamos a Callahan con su bonito jersey y lo metemos en su silla de coche bajo las mantas antes de conducir hasta casa de sus padres. Como íbamos a salir a Rochester, sus padres decidieron ofrecerse a cuidarlo o mis padres se habrían quedado con gusto con nuestro pequeño para pasar la noche.  

	—Lo eres todo para mí, Mia. 

	—Vivo por ti, Mark. 

	Nos saltamos la cena y recibimos el año nuevo con un orgasmo que nos hace temblar. La vida no puede ser mejor, pero estoy totalmente dispuesta a recibir más felicidad. Agradezco mucho la gran nevada navideña y la presencia de un sheriff increíblemente sexy.  

	 

	Fin

	 

	 

	Hay más por venir de los habitantes de Snowfall. Permanezcan atentos mientras el pueblo cobra vida y crece temporada tras temporada. Incluyendo un nuevo libro para Mark y Mia.
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